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D.* GERTRUDIS DE DOU Y DE MONNER 
MARQUESA D E  DOU. 

.o 

¿A quién podria yo dedicar con más justo 
título que á V. S. esta pequeiia biografía de 
D. Ramon Lázaro de Don, uno de sus más 
ilustres antepasados, miembro de la familia de 
que es V. S. digna y principal representante? 
Es verdad que no tuvo V. S. la dicha de couo- 
cerle vivo, pero le conoci6 y le trato su señor 
padre que vivió en su compañía algun tiempo 
al principio de su carrera de Dereclio que em- 
prendió en la Universidad de Cervera, hasta su 
muerte acaecida en el año 1832. Siguió el mis- 
mo dos aüos en la propia Universidad, donde 
quedaban tan recientes recuerdos de su tio que 
fu8 el úllimo Cancelario. Luego sobrevinieron 
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tristes sucesos que obligaron á los jóvenes á 
buscar fuera de su patria el reposo y seguridad 
de que aquí se carecia para continuar con pro- 
vecho los estudios. 

Entonces tavo lugar el acto heróico de la 
abuela homónima de V. S. dona Gerlrudia, que 
mandó á Bolonia 5. sus dos Únicos hijos, que 
habia tenido de D. Cayetano de Dou, que al 
lustre de su familia unió la gloria de morir por 
Barcelona, á la que no quiso abandonar por ser 
Alcalde durante la fiebre amarilla de 1831. 
Recuerdo iodavía con pena, por ballarme pre- 
sente, los tiernos abrazos de madre 6 hijos en 
Palari Surroca, en aquella fatal noche que ha- 
bia de ser de eterna separacion. Lo que no es 
de extraiíar, pues el horroroso espectro de la 
guerra civil se presentaba en toda su desnudez, 
partidas armadas recorrian mucbos territorios 
de la provincia, su casa de Palan Surroca en 
donde sc hallaba veraneando en 1835 habia 
sido asaliada por una de ellas solo con el ob- 
jeto de sacar dinero; á cualquier parte á donde 
se dirigiesen los ojos no se veia más que un 
porveiiir sombrío, y en mcdio de todo esto tiivo 
valor para desprenderse dc sus dos pedazos del 
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alma dicha señora, viuda, como diciendo para 
consigo: «los peligros arrecian, que se salven 
mis hijos, aunque yo perezca. )) Así fué, pues 
falleció á los ocho meses de la salida de los - 
hijos para Italia. 

Recibida la triste nueva regresó prontamente 
el padre de V. S. para ponerse al irente de sus 
intereses del mejor modo posible, pues el esla- 
do de guerra no permilia regresar á España. 
Terminada felizmente aquella, y hecho el viaje 
de Italia, vino definitivamente á su casa de Bar- 
celona, donde privado de la compañía y direc- 
cion de su señora madre debió pensar en con- 
traer matrimonio, que poco despues contrajo 
con la Sria. D."osa de Monner , hija de una 
antigua familia de Fonz, en Aragon, notable 
por su piedad y nobleza. Hé aqui la estirpe de 
que procede V. S. para honor de la misma y 
de tantos nobles ascendientes, de los cuales 
unos se distinguieron en el foro, olros en la 
enseñanza, olros en la religion, pues entre ellos 
cuenta V. S. obispos, religiosos de San Benito 
y de San Ignacio de Loyola. 

De todos habeis recibido ejemplos de las dotes 
que os addnan ,  la piedad para con Dios desde 
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.vuestra más tierna infancia, la humildad que os 
caracleriza, la caridad para con el p&jimo, el 
cumplimiento de los deberes de una buena y 
cristiana madre de familia, la vida activa. q u e  
llevais entre la lectura, asuntos domésticos .y 
funciones de iglesia, pues entre las virtudes de 
vuestros antepasados figuran por mucho el ira- 
bajo y la cultura del ingenio. En eslo les habeis 
imitado perfectamente, porque en vuestro tenor 
de vida no hay que buscar un momento ocioso. 
Ni os ocupan los teatros, ni otras diversiones 
públicas, ni otros entretenimientos iútilcs, sino 
solo la lectura de buenos libros, actos religiosos 
y el cuidado de la familia. Con tales lecturas, 
con tales ejemplos domésticos habeis adoptado 
unas miximas de conducta excelentes, y os 
habeis formado unas convicciones sólidas con- 
tra las cuales no pueden nada la frivolidad y 
ligereza de los tiempos presentes. 

.Que Dios os premie tanta virtnd, que no de- 
jará de hacerlo, y ya teneis una prueba de que 
lo hace en el restablecimiento de vuestro .apre- 
ciable señor marido despucs de una dolorosa y 
peligrosa operacion quirúrgica, en la  que Iia- 
beis mostrado una admirable fortaleza de ánimo, 
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y tarnbien en la eleccion del mayor de  vueslros 
hijos a quien ha llamado á una vida más per- 
fecta entre los alumnos de  la Compañía de Je- 
sus. Y perdonad mi osadía por haber dado á l a  
luz pública sin duda contra vuestra voluntad, 
los méritos que os ennoblecen, movido solo del 
afecto que profesa á vuestra casa, este su  anti- 
quisitiio amigo y capellan 



El bidgralo puede descender coii 
propiedad a circuiislaneias menu- 
das e incidentes familiares. 

BLAIR. Leccion XXXII al fin. 

PLINIO el Naturalista, movido por un sueño 
en que se le representó la imágen de Druso 
Neron pidi6ndole que no permitiese que su 
memoria quedase sepultada en el olvido, se- 
gun refiere su sobriiio Plinio el Jóven cn la 
carta S.", lib. 3." de su Coleccion, se decidió 
á escribir la historia de las guerras de Alema- 
nia, en donde aquel habia muerto despues de 
muchas victorias. Yo, no movido por sueño 
alguno, sino por un sentimiento de gratitud, 
que mantiene en mi iin recuerdo vivo y pe- 
renne, nie he decidido i escribir, no una bio- 
grafía completa, para lo que no me sienlo con 
fuerzas suficientes, sino á presenlar 6 esta 
Iltre. Academia un pequeño bosquejo de elogio 



de la respetable persona del Sr. 1). Ramon 
l.izat-o de Dou y de Bassols, antiguo profesor 
de la Universidad de Cervera, y sil último Can- 
celario ( 1 )  que fué durante casi 30 años. Tal vez 
algunos de mis oyentes llegaron á conocer á 
aquel varon insigne, sabio jiirisconsulto , lite- 
rato distinguido, político consumado, honor 
de dicha Universidad y gloria de Barcelona, 

' de  Cataluiia y de toda Gpaiia.  iOh! quién tu- 
viera la elocuencia de un Granada, de un Fle- 
chicr, de un Rossuet ó de  u n  Fcnelon para 
ensalzarte cual mereces, oh venerable ancia- 
no ,  pues tal te he conocido siempre, y tal se 
te me ofreces continuamente. Cuando me de- 

,cias : « mira, yo hc escrito una obra, buena 
cuando la publiqué, pcro que debe ser conti- 
nuada y amoldada a la legislacion vigente; 
cuida (le hacerlo, y nie darás una prueba de 
aprecio: D yo se lo prometí, y recibí un ejem- 
plar con el texto inteipolado con hojas de pa- 
pel blanco para hacer las convenientes alladi- 
duras y correcciones. Pero las circnnstancias 

(1) Segun el Diccionario cra el que en lua universidades daba 
los gradas con autoridad pontificia y regia, y que ademss era el 
jefe de las mismas. En el plau dc estudios dc 1824 se suprimió 
este titulo por el de Rector, quedando salo en la Universidadde 
Cervera en obsequio al que es objeto deeste  panegírico, para 
mientras viviese. 
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políticas, mis viajes, mi nueva carr'ern y estu- 
dios me impidieron cumplir la promesa. Por 
lo que me siento oprimido con una deuda sa- 
grada, á la que de algun modo quiero satis- 
facer. 

Al morir el Sr. Dou bramaban ya los hura- 
canes precursores de una próxima tempestad, 
que á la inuerte de Fernando V11, acaecida algii- 
nos meses despues, estalló con toda 'violencia. 
Guerra de sucesion al trono, guerra de her- 
manos contra hermanos ensangrentó casi todas 
las provincias de España. Consecuencia de la 
misma iué la traslacion de  la Universidad de 
Cervera á Barcelona. Dispersos los individuos 
de  aquella., 'creada la de aquí con otros nue- 
vos, quedó poco á poco olvidada la gran figura 
de Dou, que, permaneciendo la de Cerrera, 
hubiera continuado como astro de primera 
magnitud , alumbrindola y vivificándol~: Los 
mismos grandes y tristes sucesos superiores á 
los mejores deseos 6 instintos del hombre, can- 
tribuycron tanibien á ese olvido. E1 es cierta- 
mente excusable en la mayor parte de  los que 
viven, en los que pertenecen 5 esta Academia, 
y aun e n  los profesores de  la Universidad por 
las razones expresadas, y porque no le couo- 
cieron. En mi no seria de ningun modo excu- 
sable por los motivos particulares que tengo, 
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y que me impelen á hablar de él ,  a hacerle 
revivir en la memoria de los demás y darle á 
conocer. 

Huérfano de padre á los pocos meses de mi 
nacimiento, él me amparí, casi en mi primera 
infancia, facilitó mis estudios, me proporcio- 
nó medios para los grados, me abrió la puerta 
á la carrera del profesorado, me tuvo h su 
lado e n  tiempos calamitosos, m e  comunicó 
sus mis  íntimos secretos, me hizo, i oh humil- 
dad incomparable, de la que ahora me aver- 
güenzo! me hizo revisor y corrector de sus 
últimos escritos: me dió, en fin, las más rele- 
vante* pruebas de un cariño paternal. i Y yo 
no  le quisiera, no le amara, no le adorara ! 
Antes mi pluma caiga de mis manos entorpe- 
cida por una parálisis; antes mi lengua quede 
pegada á mi garganta, que yo deje de  prego- 
nar  su nombre y de hablar de 61 en todas las 
ocasiones que se ofrezcan. Dirá tal vez alguno: 
¿qué tienen que ver esas afecciones y deudas 
particulares con la Academia de Buenas Letras 
de Barcelona? Secores, amante como el que 
más de las sabias instituciones de la misma, y 
en general de toda buena tradicion, las res- 
peto, y quiero atemperarme á ellas; pero sin 
salir del fin que se propone la Academia en 
todos sus trabajos, creo que está en las facul- 
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tades de sus individu~s el elegir la materia de 
ellos, cuando no se le señale. Ahora bien : si 
puede ocuparnos agradablemente y en confor- 
midad á los Estatutos la explicacion de una 
lápida de nuestro país que contenga alguna 
inscripcion, ó de un edificio, ó de un trozo 
desmocliado de un canto de piedra, 6 de un 
uso, ó de un hecho relativo á un pueblo de 
nuestra provincia, en una palabra, cualquiera 
cosa que tenga relacion con la historia de la 
misma, jcómo no ha dc ser un objeto digno 
de vueslra aténcion el elogio de una de las 
principales lumbreras catalanas del siglo pasa. 
do y principios del actual, mayormente refle- 
jándose su luz de una manera muy especial en 
la ciudad de Barcelona y su Universidad? La 
Única cosa que debe amortiguar vuestro deseo 
de oir es la insuficiencia del que tiene el ho- 
nor de dirigiros la palabra, y la ninguna pro- 
porcion entre la capacidad del panegirista y el 
mérito del héroe. No obstante, por cumplir 
las órdenes de la Academia que me ha desig- 
nado para llenar el turno de esta noche, ani- 
mado con los sentimientos de amistad y de 
bondad que distinguen á mis oyentes, vengo á 
presentaros i D. Ramou Lázaro de Dou y de 
Bassols, como un dechado de profesores y 
jefes de  establecimientos literarios; como un 



hombre público intachable; y como un escri- 
tor de primer órden por el número, variedad 
y mérito de sus escritos, lo que espero probar 
despues que os haya dado alguiias noticias 
biográficas del mismo. 

Nació el Sr. Dou el dia 41 de febrero de 1742 
en  arcel lona, de una familia noble de la clase 
que se llamaba aquí de ciudadanos honrados, 
que despues tomó el título de caballeros. Su 
padre 1). Ignacio de Dou y Solá desempeñó 
como abogado distinguido el cargo de Asesor 
y Juez de letras cu el Tribunal del Almiran- 
tazgo del Principado de Catalulia sin sueldo 
alguno desde 1738 á 1749 en que falleció. 

El niño Dou concurrió desde ,1749 á octubre 
de 4760 á las escuelas de los PP. Jesuitas esta- 
blecidas con mucha nombradía en el colegio 
impcrial de Ntra. Sra. y Santiago de Cordellas, 
de donde salieron entre otros D. José Finestres, 
emineiitisimo catedrático de Derecho de la 
Universidad de Cervera, y escritor que se ad- 
quirió justamente una fama europea, y D. Gre- 
gorio Mayans y Siscar, de quien se enorgullece 
la de Valencia. Los estudios, sin embargo, no 
estaban allí á la altura de las demás naciones, 
segun testimonio del P. Gallissá, aiitor de la 
vida de dicho Finestres publicada en 1802, y 
uno de los jesuitas de la expulsion. Pueden 
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citarse tambien como prueba de esto las pala-. 
bras textuales de Dou en una carta al Señor 
D. Félix Torres Amat que fué despues Obispo 
de Astorga, las que copia este en su Diccioiza- 
vio de Aritoves catalanes, á saber: a Con el P. Dou 
(jesuita) y con todos los de su ropa, que me 
enseñaron, con todos me pelearia, si hubiése- 
mos de entrar en materia sobre' la rilosofia 
moderna. En esto si que no me arredraria con 
aquella advertencia de mi tio el P. Doii, que V. 
me recuerda al cabo de 60 años: Ramon, Ra- 
mon ... Cuidudo COI$ esos liúros del Nor~e:  porque 
en fisica (le diria) no son ina los .~  

El que esto escribe muchísimas veces le ha- 
bia oido hablar de  las teorías moderiias del 
moviniiento de la tierra, dc la atracciori neu- 
toniana, y hacer un grande elogio de la Fisica 
de I'ará Du-Fanjas, de modo que por reco- 
mendacion suya estudió con bastante ahinco, 
á m i s  de la de la clase, esta obra que le habia 
regalado traducida al español. 

Esto era á los 80 y tantos años de edad. Hé 
aquí córrio se expresaba á los 46, para que se 
vea que la idea del progreso en las artes y cien- 
cias le habia dominado toda su vida. Dice en la 
oracion gratulatoria que proniinció cn 1786 en 
el acto de tomar el grado de doctor D. Fran- 
cisco Serra y Ginesta, que los extranjeros acha- 

9 



caban 5 los españoles el que entregindose so- 
lamente á estudios especulativos olvidaban los 
de aplicacioii, que estudiando mucho 1:is artes 
liberales postergaban las mecinicas, y de ahí 
la postracion de la agricultura, (le la navega- 
cion, industria, de las ciencias físicas, y de ahí 
las profundas tinieblas que erivolvian á toda 
España, mientras las derriás naciones estaban 
alumbradas por una vivisima luz: Iiine turpissi- 
m a m  in physicis rebiis ignoralionem , crassamgue 
Hispnniae cuiiginem iii clarissima luce, qtla toía 
Europa eircumfiisa est. Por lo que, aílade ( l ) ,  
«los profcsorcs deben y pueden ayudar iriucho 
3 los que se dedican i las artes, si prescindien- 
do un poco del excesivo y muclias veces inútil 
aran por las Lcorías, descienden al estudio de 
las ciencias nalurales, y de las obras de la 
mano del hombre, y les proporcionan los co- 
nocimientos adqiiiridos, procurando sacar i 
muchos del ocio cii que están sumergidos, es- 

(1) A t negare iqui  pos su^ magno nos ad alendos artifices 
adilcii~ento eisc dehere, et posse, si ioocato arrinao a na'min et 
inane sacpe rerum gune tantvm nasditatione cov~prehenduntur, 
eogitntione nd conten~plationemnnturac, oparirnigue mant~focto- 
runi eonaertamus oealos; el pe' doctores profesrorcsque nostros 
,/~ultaaz super his rebus docliinae eopiorn in amnev de republica 
cives deriae>izus? si langelentes eos, e t  torpentrs ole'o, propose'la 
actuosae n>ilae honestatc, crcitemusZ si latentes iis s ias ,  vi*, 
progmsmsque naturae, admota luce instrumentorum, guae nobis 
pfiysica suppeditat , solertcr aperiamus? 



timularlos á la vida activa y enseñarles los se- 
cretos de la naturaleza que ignoran, su fiierza, 
ac~ividad y progreso con el aiixilio dc instru- 
mentos físicos. D 

Los estudios que más se cultivaban en diclio 
colegio, y en general en los demás csiableci- 
inientos literarios, eran los del latin y humani- 
dades, en los que salió nucslro Dou aventaja- 
dísimo, como lo acreditan sus escritos latinos 
dados á 1:i imprenta, de que despues se Iiabla- 
r i .  Debió tambien baherse aprovechado mucho 
en cicncias ülosOficas, pues que defendió un 
acto general de Lógica, Física, Metafísica y 
Anismitica. 

A los 18 años f ~ ~ é  enviado á la Universidad 
de Cervera para cmpezar la carrera de Dere- 
cho, viviendo en compariia del célebre D. José 
Fiiicstres, que habia estudiado en Barcelona 
con su padre D.  Ignacio Dou y Solá, con quien 
habia 1r:lbado ten estrcchn amistad, que se 
1l:imaba á este el Atico Ciceroniano. Consta de  
una carta dc Finestres á la rnadre dc D. Harnon 
de 11 de agosto (le 1760 en que le dice: aDiga 
tisted á Rainon que iendremos mejor habitacion, 
que cuando vivin coniriigo D. Ignacio B (el her- 
mano). En otra de 1 2 d e  novienibre del ihismo 
a60 á este D. Ignacio le escribe: a Tu hcrinano 
Raiinundo llegó bueno, y se mantiene alcgre 
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y contento, como ya te  lo deví escPiyir. Poco 
costará el dirigirlo, teniendo tanta docilidad, 
y gana de saber. Yo Ic aconsejé no hiziesse 
interpolar el Vinio con hojas de papel blanco, 
porque un principiante notartí en él cosas que 
despues no las auria querido notar: más vale 
que apunte e11 un quaderno separ:ido lo bueno 
ó malo que le ocurra. a Al lado de un profesor 
tan erniriciite y tan erudiío, cori las exceleiites 
cualidades que adornaban á L)ou., podenios 
figurarnos qué progresos liaria en el estudio 
del Derecho. 

Las asignaturas del civil estaban entonces 
divididas eri siete cursos, aunque se reducian 
á seis: los tres pr-imeros llamados de Instiluta 
estaban confiados á catedráticos temporeros 
llamados Regentes que debian-explicar las Jns- 
titriciones de Justiniano, distribuidas de este 
modo: en el l." hasta el título de Testame~ttis 
ordinandis; e n  el 2 . 9 a s t a  el de 061iga~ionibus, 
y en el 3." hasta concluir las Instituciones. 
Habia despues cuatro cursos que sc llamaban 
de'Leyes, cada uno de los cuales tenia cátedra 
de Prima, de Vísperas, Prima de Código, Vís- 
peras de Código; de Digesto Viejo, y de Volú- 
men, en que se explicaba en cada una un títu- 

. lo del Código ó Digesto. Observad, seiiores, 
que nada se dice de  derectio patrio ni espa- 
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ñol ( l ) ,  para que admircis más y m5s el talen- 
to, la prevision y el trabajo de nuestro Dou, 
que á pesar de no Iiaber recibido en su juven- 
tud otra instruccion que la del derecho roma- 
no y canónico, pudo i fuerza de ,constancia 
reunir un caudal tan grande de conociinientos 
en nuestras leyes, cual se ve en su vasta obra . 
de Derecho pziblico. 

La facultad de Cinones tenia sus catedráti- 
cos aparte y su distrib~icion de asignaturas de 
esta manera. Los catedráticos regeiites expli- 
caban en un trienio las Decreiales, no sig~iiendo 
el texto del misino cuerpo de Uerccho canóni- 
co, sino algun autor que hubiese tratado rne- 
tódicamenie las materias del misnio, qiie es 
corno decir, que hubiese escrito unas Insritu-' 
ciones de Derecho canóriico, como se dijo des- 
pues. Seguiari luego cuatro cursos, cada uno 
de los cuales tenia c:ítedra de Prima, de Vís- 
peras, de Decrcto y dc Sexto, añadiéi~dosc al 
cuarto la del Ccncilio Tr.itientino y la de Cle- 
rneritinas. Por este órdcii hizo el Sr. Dou sus 

(1) Los eatedritieos sin cmbavga debian hacer notar las di- 
ferencias; pcro no habia libro do texto ni un curso especial de 
derecho patrio. Finestres vieiido la necesidad hiibia empezado ú. 
eompuoei. unas Instituciones, que no llegó á concluir, lo que 
prueba la paca importancia que se daba al estudio de nuestras 
leyes. 
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estudios de Cinones. Tampoco se Iiabla aquí 
nada de Derecho español, n i  de Concordatos; 
y sin embargo no omitió disposicion alguoa 
impoi~lante relativa á Derecho canónico patrio 
en la citada obra. 

;Qué diré de sus grados aca(1dmicos y del 
horior que adquirió en ellos? Ved Ií un jóven 
oficial salido con buenas notas del colegio mi- 
litar, entusiasma(lo por su carrera, y ganoso 
de  ascender legalmente; iquü ardor muestra 
en los combates? jcómo aproveclia todas las 
ocasiones de combatir? jcónio se arroja á los 
mayores peligros para adquirir una cruz de 
mérito mililar, ó una página gloriosa en sil 
hoja de servicios, ó ti11 grado? jcómo no desfa- 
llece hasta llegar al supreino, si 11: cs posible? 
Tal se muestra el Sr. -Dou en las iides acüdé- 
inicas, ya presentando argumentos, ya contes- 
tando á ellos' en los actos públicos, hasta que 
se le confirió el grado de b:ichillcr en leyes 
nemiize disa,epnnte primae classi~.~Los dos cursos 
que seguian al bachillerato se llamaban de pa- 
santia, segurarrienic porque á los bachilleres 
más dist,iriguidoc se les encargaban repasos pú- 
blicos de los legistas de los prirrieros años. El . 
Sr. Dou fué nombrado por el Cancelario de 
acuerdo con los proiesores de la facultad para 
darlos :'i los (Ic l.", cunlpliendo tarribicn con la 



obligacion impuesla á los pasantes de presidir 
el  acto tle conclusioiies, que daba mucho tra- 
bajo al aluinno favorecido y al padrino. A 
principios del curso siguiente o sea 2." año de 
pasaniia, gozando del privilegio nuevamente 
concedido á los presidentes de conferencias, 
obtuvo los gr:idos de licenciado y doctor en 
Leyes con todos los honores, y con estos mis- 
mos despues de dos años los de bacliiller y li- 
cenciado en Cánones. 

La diserlacion que hizo en el acto de licen- 
ciatura en Leyes mereció de tal modo la apro- 
bacion dc los censores, que la juzgaron digna 
de que se imprimiese, como así se verificó, 
constando de cinco pliegos y medio de irnpren- 
ta. Era el tenia De dorniliio mavis. Sobre ella, 
'escribiendo Finestres al tiermano D. Ignacio 
diez dias despues de pronunciada, eslo es, 
el 5.2 de diciembre de 1765, dice lo siguiente: 
a La disscrtacion de tu Heriiiano irá sin rastro 
de cosa que pueda ofender á nadie. En ella iio 
habla con desprecio dc Anclores graves, como 
Iiabló cl Lcclor Prats en sus coiiclusiones, 
quien á escritores clássicos llatiiava Tlteologas- 
Iros, cauiculas latrantes, fur fu~es ,  y otras cosas 
Itujus f u ~ f u ~ i s .  Saldri sin los elogios que la Sinta 
Inquisicion prohibe dar i los Beterodoxos. Si 
tu Herniaiio no vi6 ,i Grocio en su original, lo 
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vi6 en la exposicion que hazc Ueineccio de su 
libro de J. R. et Pac. en qoe lo va desmenu- 
zando todo. Añadiremos á los Auctorrs que 
cita a Valiente, quien no trata mal esta ques- 
tion, y es Ministro acreditado, y al P. Schvarz 
que trata la materia pro dignitale; Jcsiiita in- 
signe, que avia visto todos los Aucíores IIere- 
ges que escrivieron de J. nat. e t  gent. No ha 
de parar en la disserfacion de Dom. maris la 
impression, porque el Sr: Cancelario quiere 
que se impriman las oraciones de la borla del 
Graduado ( 4 )  y Padrino, porque dice que le 
gustaron mucho, y no tuvo mal gusto. Ya te 
devi6 de escrivir Lazaro, que sil padrino fué 
el Dr. Dorca, y con esto te persuadir:is que su 
arenga fué eloqucnte. n 

La pincelada quc lisa el sahio Finestrcs para 
criticar la conducta del Lector Prats prueba 
que no gustaba 41 del modo soez que tienen 
algunos de defenderse, que consiste en cargar 
de injurias al adversario, creycndo sin duda 
que este cs el mejor mcdio para librhse de sus 
argumentos, ciiando en rcalidad no sirve sino 
para demostrar la poca educacion del que lo 
emplca. Prueba tan~bien que estaba bastante 

(1) Esta ver36 sobre la Ley 3 Cad. de Fdliis oflciahunz M<- 
litariiirn, q t ~ i  in bello rnoriunlur. 
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despreocupado para no conformarse con esta 
costnmhre casi general en las disputas religio- 
sas. En corroboracion de lo mismo, y para que 
se vea que en la Universidad de Cervera no 
era zenrral ya desde su origen lo que se llama 
fanatismo, como algiinos crccn , pongo ahajo 
otra carta del misino Finestres escrita á la 
misma pcrsona con motivo de una ohra puhli- 
cada con cl titulo de E1 Vago llaliano por un 
Padre de aquclla nacion de la Ordcn de S. Je- 
rónimo qrir viajó por Espaíia (4). 

(1) Asi le dice entre otras cosas con fecha 6 dc m t y o  de 1760: 
' 

riITayer leí el libra del Vago Italiano con mucho gusto. A 
decir lt verdad &I hace justicia, hablando de las guardias de 
puertas y oficiales de la aduana de Genova: de'la avaricia y 
sobervia de los Cenovescs, dcl desprecio que hacen de las lite- 
ratos, y justamente abomina sus eliicliisbcatas. Sc burla del 
Genoves aue en Monserrate tenia 6 mal aue tan ricas dádivas se 
huvicssen dedicada á la Virgen, cuyo valor si se huviesse puesto 
en  negocio huviera redituado mucho. Diciendo que las guardias 
de las pucrtirs y vduana de Barcelona son poro menos enfadosas 
qne las de Génova, erco dice lo que es: como tiimbicn quc el  
chocolate de Milan es mejor que el de España,  principalmente 
de Aragon y Castilla que cargan demasiado de azúcar; y esto 
parece ser lo que le desagrada en el chocolate de España. Del 
que le dieron en S. Gorónimo de Val de Hebron no dice si era 
bueno, 6 malo: pero alaba niuelio B los Monjes por su virtud y 
letras, especialmente al Prior y á un P. Maestro, que supongo 
ser Llapart, sino es que sea el  mismo Pr ior ,  que le supone 
hombre que possee bien las lenguas latina y griega. QuiPn pue- 
de con razon qucxarse de lo que dice de Barcelona? Todo lo 
alaba,  edificios, terreno, tcmplc y porsonas, pravision dc todo 
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Volviendo á nuestro Dou, he dicho que dos 

aiios despues de haberse graduado eri Leyes 
toiiió la licenciatura e n  Cáiiones, esto es,  
en 1767. Taiiihieii lué muy aplaudida su diser- 
tacion , que puede titularse obra formal, en 
térininos que se imprimió y llerió nueve pliegos 

buena y barata. Parece sc hazc un poco de bulla de la Proces- 
sion del Corpus, y no es de admirar, pues realmente lo son en 
si,  y mucho inas respeto de los forasteras, eu cuyas paises no 
sc usun tales tiguranes: y si cs verdad que al  passar la Aguila y 
a l  darizar hace el pueblo bulla $isparandnfuegos de ale- 
gria,  no cdmiro que el Vago Ttaliiino lo atribuya á u n  resto de 
aficion B la Casa de Austria. No crce cn las p in tu~as  y escultu- 
ras atribuidas (1 S. Lucas: ni yo tampoco; ponc cn duda la  his- 
toria de Fr. Garin,  no sin fundamenta: y en esto se v o  qiio no 

es bovo; como assimismo en no atribuir á milagro el que los 
páraros Ilaniados por los Hermitaiíoi de Dloncerrate vayan 6 
taniarles la comida de lii bora.En lo de la mala assisteneia y 
peores camas para los huéspcdos en nlonserrate tiene raian que 
le sobra. *Habla  bien de Ccrreia y de suUniversidad, exccpto 
que iio apiiicbil su Peripato, y scctas frayieacas tan perjudicia- 
les á la verdad. Pero qu6 hombre racional y desapasionado no 
dira lo mismo? Dc\ libro del Dr. Plens Rector dc Txrrega no 
hace juicio particular, poro r o n  razan se burla, ó por lo incnos 
lo parecc, del lsrguisimo titulo de la obra, y de los muchos del 
autor, que a no  aver puesta & e . ,  avia para llenar una phgina 
de ellos. La  Titulomania est5 !muy iutioducida en Espaiia. Sobre 
la Cathedial de Lbvida repreheiide al  iuglCs Salmoo, pero creo 
que  no tiene razon, porque segun parece cl Vago habla de la  
Iglcsiu de S. Lorenzo que sirve de Cathedral, y aquel hablú de 
la antigua Cathedral quc ahora ocupa el Rey. Ya riic canso de 
escrivii, y acsi paremos aqui sin paesar ai dragoii , en donde, 
segiin mi juizio, no dice sino I r  pura verdad, sin que encuentre 
yo motivo quc provoque 6 sbtyra.a 

* Ahora se Da corregirio u31 poco. 
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de  imprenta. Su título es De tribzaendo c u l ~ i ~  
Sancto~t~rn Manyrurn reliquiis iiz Vigilatitiutn, 
et receizliores l~uerelicos. A ella precedia otra más 
corta Dc Viyilantii patria, vita, et tiaeresibus, en * 

que declinaba para España y sobre todo para 
Ilarcelo~ia el honor de haber sido la patria de 
la1 hereje, probando quc aunque habia servido 
una parroquia de esta ciudad, era dc nacion 
fraiicés. Florez en su España S a , q ~ a d  cita con 
elogio esta disertacion. 

Se ocupa tainbien de eila su Mentor cii una 
carta al Iierinano D. Ignacio escrita á los 
tres dias dc leida, diciéndole en 48 de junio 
de 1767 : a D. Lázaro no te cscrive por estar 
ocnpadissirno en corregir sil Disserincion y 
oraciori , aprovechaiido el tiempo par:i despa- 
char quaii presto se pueda la impressioii, a 
que el niayor obstáculo es la flema del impres- 
sor Scnant, Úiiico compositor eii iiueslra 
inisrrable oficina. A mas de este trab:~jo va 
acorlando la difussa dedicatoria , cercenando 
muchas cos:~s, afiadiendo o ~ r a s  , y en una pa- 
labra, rccornponiéndola á su estilo, para que 

' 

convenga con el de su dissertacion, elc. El 
deserriperio dc tu ticrinano no solo mereció la 
aprobacion de los Censores, sino adiniraciones, 
y singulares alab:~nzas, y yo por interessado la 
enlioral~ueiia de aquellos seliores. El Sr. Porta 
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me dijo, seria lástima que tu herniano no que- 
dasse en la Univer8sidad.o 

Hasta ahora hemos visto al Sr. Dou salir 
airoso en las pruebas que por lo corriiines se 
creen fáciles , como son, exámenes de curso, 
de grados, defender concl~~siones , atacar con 
argumentos, librarse (le ellos con réplicas ade- 
c~iadac. Todos estos ejercicios se ejeclitan den- 
tro de las paredes de la Universidad en pre- 
sencia de los compañeros y aiiiigos, y de los 
profesores benévolos sicmpre para los que han 
sido ó son sus alumnos. Halagado con'los elo- 
gios que se le prodigaban, satisfecho con una 
fama precoz bien merecida, y lleno de ardor 
juvenil, se atrevió a salir del recinto dc las 
aulas para presentarse competidor en una lid, 
si no  mis gloriosa, mis  halagücria para el 
porvenir. Olro motivo s i q ~ d u d a  le impiilsaba 
tambien. Hacia seis añÓs quc se habia separado 
de sii familia y de la nobilísima y hcrrnosa 
ciudad de Barcelona, su patria, para trasla- 
darse por razon de sus esludios i la pobre 
ciudad de Cervera. Se anunció la vacante de 
la canonjía Doctoral de diclia santa Iglesia, y 
el Sr. Dou, que contaba sólo 2& arios, pues se 
verificaron las oposiciones eri 1566, vino 5 
disputarla á los muchos contrirican~es que la 
pretendian, y mereció que se le aprobasen los 



- 19 - 
ejercicios y ser habilitado para entrar en la 
eleccioii de sujetos en la terna que se remitió 
á Madrid. 

En el mismo año y en la misma Universidatl 
hizo oposicion á una c á t d i a  de Instituta, y 
fité colocado en terna. Isualinente ob~uvo vo- 
los favorables en 1765 en las oposiciones para 
la provision de la canonjía Doctoral de la Cate- 
dral de Lérida, Iiabiendo tenido que luchar 
con diez y seis oposi~ores (1). Doce veces se 
presentó como tal para cátedras de regencia 
de Leyes jr Cánones, pues segun el plan que 
regia eiilonccs no se daban las cátedras á per- 
petuidad, sino que las de entrada, que eran 
las de regencia, concluian al terminar el cur- 
so, y necesitaban de nueva oposicion : las de- 
más duraban tres anos y las superiores cuatro. 
Por esto le oi decir varias quc los cate- 

(1) En carta deFincstrcsá D. Ignacio de 4 julio 1768 sobre 
estas oposiciones, se lee: 'rEserivcn de Lfrida quc admii6 (tu 
hermana) al auditorio por lo elegante, copioso y erudito, porque 
tcniao eltexto por muy estiril. É l  estuvo muy congojado porque 
en el  texto se reprehendiii al Obispo cazador, y supo antes de 
leer, que aquel Ilustrisirna lo era. por lo que muy cauto no ex- 
plicó aquella parte, ni la puso cn  su conctuiion, por no ofender 
al  Xefe,  y quien lo ha sabido ha alabado su prudcnte pulitica ... 
Uno que vino de Lérida despues de la  lieion de D. Rayniuudo, 
dijo quc sin duda le darian el Canonicato por los muchos aplau- 
sos queoy6 dar de au desempeño; pero esse argumenta es muy 
flaco.» 



drsticos nombrados segun el plan <le 18% eran 
niis felices que los del siglo pasado, porque 
lenian más salario y miís estabilidad. Pero hay 
en favor de aquellos, que á los 20 años de  
propietlad podian pedir la jubilacion, y se les 
concedia por cl C1:iustro con todo el sueldo. 

En fin, de la rclacion de mc'ritos presentada 
en l702 :i la Secretaria de lacámara de Gracia 
y Justicia y Real Patronato dc los Reinos de 
la Corona (le Aragon, resulta que en 1769 fué 

, sustituto pro Uniuersitate ; que en 1770 y 71 
regentó la cátedra de Decretales con veccs de 
catedrático; que eii 1716 fiié nombrado por 
el Rey en virtud de oposicion para la cátedra 
de  ascenso mayor de Cánones que desempeñó 
dos años (1); que en 4719 obturo Real nom- 
bramiento para la de Decreto dc propiedad; 
que cn 1782 en virtud tambien de Keal nom- 
bramiento pasó á la <1c Prima de Código de 
propiedad, y que en 1788 fué nombrado para 
la de Prirna de leyes qiie cbteiiia en dicho año 
4792. En el iritcrvalo de 1771 ri 1776 se ejer- 

(1) Con respecto á eslc nombramiento, decia en cai.ta de 17 
de diciembre D. Gregoriij Mayaos y Siscar ú D. Ignacio de Dou 
lo siguiente : « E1 Sr. Arcediano Mayor de Tortosa ha escrito i 
mi Hermano que el Gran Finestres estava muy contento de 
tcncr por su campanero en la Universidad de Cerrera , i cate- 

dr6tico de Cgnones al Sr. D. Raimundo Lázaro de Dou, dignis- 
simo discipulo de tan gran maestra, i hermano de Vm.i> 
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citó con particular esmero, aplicacion y conato 
en la práctica de abogado en el despaclio de 
Su hermano el Dr. D. Ignacio (le Dou, Asesor 
del Consulado y Lonja del Mar de esta ciudad, 
de Rentas generales y cbntrabando, quien le 
confió varios asuntos arduos del foro, que de- 
sempeñó con particular lucimiento. Dejo á la 
consideracion de mis oyentes que mientras 
fué catedrá~ico de Cervera turnó en los cargos 
honorificos y gravosos que pesan sobre los 
miembros de una corporaciou que se gobierna 
por si' misma aunque con sujecion á cier1.0~ 
Estatutos, como sucedia en nuestras Univer- 
sidades, mereciendo sieriipre la aprobaciori de 
sus comparieros y de  sus jefes, sin perjuicio dc 
los inherentes ,i la cátedra, como entre otros 
los pdrinazgos a licenciados y doctdres, que 
deseriipeñó setenta y siete veces. 

Sin embargo, en cierta ocasion disgustó á 
u n  catedrático de Teología de la misina Univer- 
sidad,. de la Orden de S. Francisco, llamado 
P. Francisco Daniel, ya jubila(1o en su reli- 
gion, á quien oi alabar como un gran teólogo. 
Habia dicho el Sr. Dou en tina oracion de bor- 
la, que felicitaba ,i su cliente D. Luis Bol(lú y 
i la Universidad, porque aquel habia unido el 
estudio de la teología al d e  jurisprudencia, 
haciendo ver cuán enlazadas esiin las dos fa- 
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cultades y cuán grande alioyo se prestan mu- 
tuamente, de modo que algunos teólocos por 
ignorar el derecho cometen muchos errores: por 
ejernplo, si se trati de la posesion y de sus efec- 
tos, del dominio, de la prescripcion, testamen- / 

tos, donaciones, instrurnento~~testigos , juicios 
y otras milcosas. rio podra el sacerdote resolver 
en el trihunal de la penitencia muclios casos 
que se le presenlen si no ha estudiado el dere- 
cho, ó no consulta á los que lo saben. Todo lo 
dicho lo confirmó con la,auloridad del eruditi- 
simoy elegantísimo Melchor Cano, cuyas pala- 
bras copió. 

Pero el P. Daniel se diti por bfendido, cre- 
yendo quc se rebajaba la sagrada facultad 
de Teología á la que se hacia como depen- 
diente d(E la otra. Por lo que habiéndosele ofke- 
cido apadrinar á un graduando de su facultad, 
echó su oracion en contra de lo que habia 
dicho Dou, y dcfendió los fueros de ella, que 
creia babian sido vulnerados. Inmediatamente 
publicó Dou la expresada oracion gratula- 
toria de D. Luis Boldu, y otra en honor de 
D. Ramon Basart que habia pronunciado ocho 
años antes, esto es, en 1780, en la que no  que- 
daban muy bien librados los legislas por un 
pasaje del mismo &lelclior Cano con referencia 
á Luis Vives, precedidas de un prologo en que 



explica la causa que le n~ovió á dicha publica- 
cion. Sólo mediaron tres dias, y en este espa- 
cio cornpuso el prólogo bastante largo, y en 
buen latin como acostumbraba siempre. Para 
que se forme concepto, hé aquí la primera 
cláusula : 

Quzim oratiiincula, quam nuper habui, Lec- 
tor benevole, ad Academiam ceraariensem, ita in  
offensionem incurrerit cuiusdam doctissimi el prae- 
clarissimi theologi, ut eam publice corzatus fuerit 
fribus ablkinc diebus refellere, atyue ila egerit, 
quasi ego aliqziid de zheoíogiae aul lheoloyorum 
laudibus .aoluissem detrahere; staíui, ut quaníum 
ab lroc animo sim el fuerirn alieinus intelligi possit, 
qtiae a me dicta fuerunt coram senatu academico 
publicae lzrci committere. aMahiendo yo pronun- 
ciado Iiace poco un corto discurso, Lector be- 
névolo, delante dcl Clausiro iiniversitario, que 
des:igració Ci cierto teólogo doclísimo y escla- 
recidísirno en términos que hace tres dias se 
ha empcfiado en impugnarle públicaniente, 
con la idca de que yo habia querido rebajar 
algo del mérito de la teología ó de los teólo- 
%OS, be delerminado publicar lo que dije de- 
lante del Claustro para que se vea cuán Iéjos 
estuve y estoy de semejante cosa. n Explica el 
sentido delas palabras que habia usado, ó rnás 
bien el en que habia liablado Melchor Cano, 

3 



de quien las habia tomado, y hace ver que no  
se rebaja en nada la sagrada teología, diciendo 
que el teólogo necesita acudir á veces á la ju- 
rispriidencia, si no quiere equivocarse y per- 
judicar á los que le consultan, y que esto no es 
hacer á la teología dependiente de aquella fa- 
cultad, como malamente se figuraba el P. Ju- 
bilado. 

Añade que los profesores de derecho no 
se ofendieron por lo que habia dicho en la 
otra oracion conforme a Luis Vives citado por 
ilfelchor Cano, aunque no prohijándolo, á sa- 
ber, habiendo los pleitos inundado el mundo, 
y conf~indidolo todo, es necesario respetar 
mucho 5 los que se dice poseer conocimientos 
á propbsito para arreglarlos. Si los arreglan ó 
no, ellos lo saben; lo que nosotros sabemos 
ciertamente es ,  que allí hay ménos pleitos 
donde hay ménos de esta casta de letrado s.^ 
Mucho más fuertes son estas palabras, que las 
que se dijeron de los teólogos, y sin embargo 
los legistas no lo llevaron á mal. ¿Será que son 
más susceptibles los teólogos? Estoy tentado á 
decir que sí, en vista de quc un profesor incu; 
rrió una vez en el d e s a p d o  de uno de ellos, 
por haber dicho en un libro de literatura lati- 
na que Santo Tomás de Aquino no escribió 
con pureza el latin , mereciendo que se le til- 



dase de pseudocrítico y poco afecto al Santo 
en un escrito que vió la luz pública. ¿Qué tiene 
que ver una cosa con otra? 

Las explicaciones no debieron de satisfacer 
al P. Daniel, pues que poco despues imprimió 
su oracion, que sin duda salió no corregida 
y enmendada, sino aumentada. Teniéndola á 
la vista Uou, ya que el prólogo lehabia escrito 
sólo por lo que rccordaba de lo que oyó al 
pronunciarsc, compuso unas cartas, que dió á 
leer á muchos, pero que no public6 por no 
empeñar más la disputa entre las dos faculta- 
des. De estas cartas dice en una nota que esta 
en las Gratulatorias impresas en 1826, que pe- 
recieron en uno de los dos incendios qiic sufrió 
la Universitlad de Ccrvera, y qiie se alegraba 
qnc así hubiese sucedido por la repugnancia 
que tenia en disputar con un hombre muy 
docto y respetable por todas sus circunstan- 
cias, de costurnbres religiosas y condecoracion, 
con lo que parecc que quierc indicar que se 
alegraba dc la pérdida de las cartas para qui- 
tar toda teirtacion de publicarlas ó él mismo u 
otro, ccháudose así más frícilmente al olvidp 
aquella dispnta. 

La Universidad de Cervera disfrutaba del 
privilegio concedido por los Sumos Poniiíi- 
ces y por nuestros Reyes de  prcsentacion de 
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uno dc sus profesores á una canonjía en cada 
una de las ocho catedrales de Cat,aluña. El 
Sr. Dou aceptó la de Barcelona en la yrime- 
ra  vacante que hubo, estando él de turno. 
Mcreció desde lueso la confianza del Cabildo j 

que le nombró para una comision que necesi- 
taba larga estancia en la corte, con cuyo mo- 
tivo el clero de la provincia de Tarragona le 
hizo su apoderado para los asuntos eclesiásti- 
cos pendicntes en ella. 

En 17 de diciembre de 1804 fué nombrado 
Cancelario de dicha Universidad, de  que Iiabia 
sido ya Vice-Cancelario, nombrado lambieii de 
Real órden, en cuyo empleo continuó hasta su 
muerte acaecida cl 14 de diciembre de 1832, 
haciéndose respecto de él la excepcion de con- 
servar el título de Cancelario supriinitlo en las 
demás Universidades por el plan de 1824 y 
sustituido por el de Rector, como se ha diclio 
e n  una nota anterior. Habiendo rriediado un 
Breve Pontificio para dicha supr,esion, que 
se mandó guardar y cumplir, en coinunicacion 
de 25 de mayo de 1832 el Inspector general 
de Instruccion piiblica decia al Sr. Dou, que 
sin ernbargo del contenido literal de la circular 
que acompafiaba para la ejecucion del Breve, 
continuase en el gobierno de la Universidad 
con las prcrogativas y facultades quc le esta- 
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ban concedidas por la Real cédula de preemi- 
nencias. Esta Tu6 expedida en 30 de enero 
de 1Si27, y en ella se decia que el Rey se ha- 
bia servido conceder :i D. Ramon Lázaro de 
Dou , Rector y Cancelario perpetuo de la Uni- 
versidad de Cervera , cétlula de preeminencias 
con'facultad de nombrar en cada año acadé- 
mico un Vice-Rector que le auxiliase en su 
ministerio, pagándole de los fondos de la Uni- 
versidad la mitad del sueldo que habia disfru- 
tado el Juez escolar. 

El ultimo tercio dc la vida de este ilustre 
patricio, consagrado al gobierno de diclia Uni- 
versidad, se puede decir que forma la pigina 
niás gloriosa de ella. j Oh cuanto descaria po- 
der pintar con vivos colores el acierto con que 
se condujo en todos sus actos, los bienes quc 
acarreó a aquel establecirniento y los ~~asgos  de 
beneficencia particularmente hacia los escola- 
res! iOh vosotros que estuvisteis albergados 
en el Colesio llamado de Santa Cruz, muchos 
de los cuales vivís aun y disfrutais holgadas 
posiciones, acercaos, y decid con qué bondad 
os recibia el Sr. Dou , c o r i  qué paciencia os 

< examinaba él mismo en persona para la entra- 
da en el Colegio, cómo no hacia caso de reco- 
mendaciones, si alguno no  acertaba en la tra- 
duccion d e  alguta clásico, particularmente (le 
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Ciceron ó Virgilio, con qué caridad os asistia 
en vuestras dolencias ó apuros si estabais ab- 
solutarnente necesitados! En medio de sus ~ 

grandes quehaceres el Colegio de pobres estu- 
diantes llamaba preferentemente su atencion. 
Privado alguna vez de los auxilios con que le 
acudia el gobierno á causa de las vicisitudes 
políticas, el Sr. Dou salia inmediatamente á su. 
defensa, y no dejaba de emplear resortes iii de 
pedir favor y justicia hasta conseguir su devo- 
lucion, de modo que le preocupaba más esto 
que sus intereses propios ó los de la Univer- 
sidad. 

Existe un acuerdo de la Junta de Hacienda 
de lamisma, fecha S: de abril de 1830, por el 
cual en virtud de instancia documentada pre- 
sentada por el Cancelario, debia reintegrarse al 
Colegio de Santa Cruz la cantidad de tres mil 
novecientas libras catalanas (10.400 pesetas) 
tomadas i préstamo por el misino en beneficio 
de la Universidad durante la guerra de Inde- 
pendencia, haciéndose el reintegro por par- 
tidas de 4,500 reales pagaderos en las tres 
épocas del año en que se pagaba á los cate- 
drá~icos y empleados hasta la total extiiicion. 

Viudas y demás desvalidos, siempre encon- 
traban en él un padre. A más de las limosnas 
semanales á la puerta de su habitacioii , distri- 
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buia cantidades no despreciables cada mes á 
personas necesitadas, de modo que la casa del 
Cancelario era la casa de refugio de toda la 
ciudad. Sin embargo, no era él muy rico, pues 
aunque gozaba la fama de tal, de modo que 
hallándose en cierta ocasion en Tárrega, oi 
que decian las gentes: a este selior tiene una 
onza de oro de renta al dia; D como Maestre- 
Escuela de Lérida percibia unos aiios con otros 
unos 95,000 rs., y á más las propinas de los' 
grados que no eran de gran monta. Decia él 
muchas veces, que si no percibiese dos pensio- 
nes sobre mitras y otra de su familia, no pu- 
diera sostener con decoro su dignidad. Por ra- 
zon de ella y por sus relaciones debia hospedar 
con frecuencia á elcvados personajes, y con- 
tribuir á las necesidades púlilicas de la ciudad. 
El menaje de su casa era modesto, la comida 
frcigal pero decente: sólo era espléndido con 
los forasteros. De este niodo podia él ahorrar, 
pero sólo para favorecer :í indigentes. Por lo 
que toca á su persona, era desinteresadisirno 
hasta el punto que alguna vez en circunstan- 
cias crilicas llegó á carecer de lo necesario, ó 
tuvo que cercenar algo de lo acostumbrado. 

Eii cuanto i su celo por el bien de la Uni- 
versidad no hay más que echar la vista sobre 
unos armarios del archivo de la nuestra, en que 
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I se guardan los papeles llamados de la Cance- 

laría. Allí se ven varios cajones llenos de unos 
cartones en forma de libros, ó grandes volú- : 
menes, que contienen año por año todos sus 
escritos oficiales y extraoficiales relativoq :í la 
direccion, conservacion y mejoras de la misma. 
Algunas c'pocas de sns casi 30 aíios de gobier- 
no fueron por cierlo muy azarosas. Dejando 
por ahora los seis de la guerra de los franceses 
de que no pude ser 'testigo, sólo haré men- 
cion entretanto del trienio de 1820 á 23, de 
que conservo alguna memoria, aunque era en- 
tonces niño. 

Mucha era la efervescencia que reinaba en 
todas partes. El partido liberal contenido des- 
de 1814 con la entrada del Rey, y con las per- 
secuciones de que. fue objeto, despues de,  
algunas tentativas salió a1 fin triunfanle, y 
queriendo que se deslindasen las opiniones 
exigib tal vez imprudentemente que por rnedio 
de señales exteriores cada uno manifestase la 
suya, lo qiie no es consecuentc con la verda- 
dera libertad, ni debe admitirse en buena po= 
Iítica, pues la falta dc dichos signos ó era una 
prueba-.de desafecto, ó su presencia lo era en 
muchos de hipocresía; y ni lo uno ni lo otro 
es conveniente para la sociedad. El Sr. Dou 
que no podia tacharsc de poco afecto a un sis- 
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tema que 81 habia en cierto niodo contribuido 
á fundar siendo e' primer presidente de las 
primeras Córtes de Cádiz, no irnitó sin cnibarl 
go el ejemplo de algunos catedráticos que ador- 
naron su son~brero ó alzacuello con una cinta 
verde cuyo lema era Coitstitucion Ó muerte. (:re- 
76 sin duda que su edad octogenaria, la santi- 
dad de su estado, y la jetjtura que desempe- . 

ñaba no  se compadecian con. aquellas demos- 
traciones casi pueriles. Así es que no sufrió 
por eslo ninguna critica, ni perseciicion oslen- 
sible. 

Empezada la guerra civil, .enconados en 
gran manera los áninios , y amenazando cada 
uno de los bandos el exterminio de su. contra- 
rio, era muy expuesto vivir en un lugar inde- 
fenso, en q.ue 5 cada momento se renovaba la 
lucha y e n  que la misma exacerbacio~i de áni- 
mos era causa de grandes excesos. El Sr. Doii 
tuvo este valor, y sólo en bien de la Uiiiversi- 
dad. Esta al fin se habia convertido en un 
fuerte defcndido por los rnilicianos de Cervera 
y alguna tropa. La mayoría de los habi~antes 
era realista, y Iiahia ido á engrosar las partidas 
que divagaban ya por loda la provincia, una 
de las cuales estaba mandada por D. Pablo 
Miralles, propietario y vecino de la misma ciu- 
dad. Todo el empeño de.  este cabecilla era.  
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echar á los constitucionales del edificio de la 
Universidad : por lo que se presentaba á todos 
los momentos para incomodar á su escasa guar- 
nicion , y ponerle sitio. Llegaba despues de al- 
gunos dias una columna del gobierno, y los 
realistas huian desbandados, no sin dejar algu- 
nos muertos tendidos en los campos acuchilla- 
dos por la caballería, uno de los cuales fué al 
fin el mismo &!iralles. 

En  uno de estos sitios que tuvo lugar en 
agosto de 18.22, recien llegado de Igualada 
donde habia concluido mis estudios de gramá- 
tica latina y retórica, presencié escenas capa- 
ces de poner á prueba el valor y constancia del 
varon más esforzado. Dejando aparte el tiroteo 
continuo de dia y de noche, uno de los milicia- 
nos recibió un balazo en la cabeza que le dejó 
cadiver en el acto, en una de las aspilleras de 
la torre Oeste ó del Cancelario, que como más 
entrada en la ciudad estaba más expuesta al 
ataque de los enemigos. Por debajo de los ci- 
mientos de esta torre que tiene casas á dos 
metros de distancia, habian empezado estos 
una niina para volarla; y el Cancelario y la 
familia vivíamos dentro. 

Un dia vi desde una ventana que da al patio 
principal á dos oficiales de la milicia que se 
trabaron de palabras; uno de ellos coge un 
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fusil, que estaba cerca; el otro se escapa co- 
rriendo: el del fusil le sigue a alguna distan- 
cia, le apunla, y dispara. Otro dia estando 
un oficial del ejército de piC en una ventana 
de espaldas al mismo patio, se oye un tiro: 
una bala le atraviesa por el espinazo salien- 
do por la barriga, que por cierto era muy 
abultada: el tiro no podia venir de fuera: 
hahia salido de la parte del edificio ocupada 
por el Cancelario. En otros tiempos y tal vez 
en esta ciudad una turba desenfrenada hubiera 
penetrado en aquellas habitaciones, y hubiera 
pasado á degüello i sus moradores. Se Iiicie- 
ron pesquisas, fué interrogado el Cancelario; 
y resultaron inocentes, como no podia menos 
de ser, él y su fanrilia. 

Eri medio de estos peligros y sustos perma- 
necia firme en su puesto. Aun alguna vez tuvo 
que estrecharse, y ceder la mayor parte de 
su habitacion á los niilitares, como sucedió 
en mayo de dicho año 1822, en que llegó el 
general del 7." distrilo y se alojó en ella con 
otros muchos oficiales. No la abandonó el se- 
Ííor Dou, porque como dice en u n  documento 
que tengo á la vista, era necesaria su presen- 
cia para la conservacion de los efectos de la 
Universidad, de secretaría, archivo, capilla, 
imprenta, máquinas, biblioteca y muclias otras 
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cosas necesarias y de adorno en una casa gran- 
de. Finalmente arreciando deniasiado el peli- 
gro y procediendo de acuerdo con las aiitori- 
dades, despoes de haber tomado todas las 
precauciones posibles para salvar libros, pape- 
les y objetos más preciosos, determinó salir 
de la Universidad, y irasladarse B un puuto no 
fortificado. lo que verificó, no sin que se le im- 
pusiese la otiligacion grandemente onerosa de 
dejar parte de sil familia en su hahitacion para 
asistir i' los comandantes y jefes que parasen en 
ella, y de  este modo pudo salir y trasladarse á 
la inmediata villa de Tárrega, desde donde 
podia vigilar algnn tanto los inlerescs de la 
Universidad. 

Permaneció alli seis meses que correspon- 
den . á íines cfe 1822 y principio de 1523. Con 
la entrada de los franceses e n  enero de este 
año habiendo tomado incremento la guerra, 
era poco segura aquella poblacion por el con- 
.tinuo pase de sublevados y de tropas. Se es- 
currió otra vez á Cervera para esconder los 
objetos indicados en la prevision de que aquel 
punto iba á quedar abandonado por las fuerzas 
del gobierno, como así sucediti. Los objetos se 
salvaron, sólo algunos de menos ipportancia 
perecieron en el incendio b5rbaramente pro- 
ciirado por uno de los jefes constiiucionales 
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antes de abandonar el magnífico edificio que 
les habia semido de fuerte. Durante el poco 
tiempo de permanencia del Sr. Dou en la Uni- 
versidad ocupado en dicha tarea, llegó una 
columna al marido del coronel Ses6, quien sin 
duda por falta de recursos para sus tropas le 
pidió ó exigió una cantidad que le f u i  eiitrega- 
da. A los. pocos meses cuando ya habia caido 
el gobierno constitucional, rccibió D. R:irnon 
una carta de diclio coronel en que le ofrecia 
la devolucion del dinero, qiie efectivamenlc 
recibió sólo con el quebranto de durillos nug- 
vos por viejos. 

Conseguido ya el objeto de poner salvo lo 
que se Lia dicho, se marchó de Cervcra; pero 
coino el ave que no puede alejarse de su nido, 
y que va revoloteando entorno, mayormente 
cuando le ve próximo á ser presa del gavilari, 
así nuestro Cancelario se dirigió á los pueblos 
comarcanos Vallfogona, Guardiolada , Cabes- 
tany, S~nahuja  y por fin á Solsona, en donde es- 
tuvo cerca de dos meses Iiasta que se verificó 
e& sitio de Lérida. ¿Cuánto más cómodo y m i s  
scguro sin duda le hubiera sido retirarse á su 
casa palcrna de esta ciudad, en donde su per- 
manencia hubiera pasado desapercibida, mien- 
tras que en pueblos pequeños y en el mayor 
furor de la guerra, su persona era demasiado 
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notable para no llamar la atencion y estar ex- 
puesta a un insulto? Este fué el n~otivo que le 
obligó á abandonar los primeros pneblos ex- 
presados por haber tenido noticia de que que- 
rian sorlirendcrle de noche y llevarle preso á 
Santa Coloma de Queralt. Pero no podia per- 
der de vista las torres de la Universidad para 
correr á su defcnsa si esta podia ser-dc algun 
modo útil. 

Como un general despues de una dcrrota 
procura reunir las tropas dispersas para formar 
otra vez un cuerpo de ejército, así el Cancela- 
rio, pacificarla ya la nacion por las bayonetas 
extranjeras, corre presuroso á su amada Ate- 
nas, y cntendiéndose con las autoridades re- 
caba de ellas el poder fijar un edicto de aper- 
tura de la Universidad. Llama á los catedriticos 
ausentes : algunos descrtando de Ccrvera ha- 
bian trasladado sus reales i la establecida en 
esta ciiitlad en noviembre de 1822: estos son 
declarados traidores : se proveen sus plazas 
con individuos nuevos: se sienten tambien en 
la morada de las musss los efectos de una reac- 
cion trementla. Corramos un velo i lo acaeci- 
do en aquella época. Sólo diré que el Sr. Dou, 
nombrado para formar parte de la jnnta de 
purificaciones, hizo todo el bien posible, y que 
habiéndose visto obligado por esta razon i 



- 37 - 
trasladarse ;i esta capital, varias veces le vi 
visitado con intimidad y confianza por el ilus- 
tre y nunca bastantemente alabado D. Joaquin 
Rey, primer Rectory padre en cierto modo de 
nuestra Universidad, que habia sido uno de los 
expulsados de Cervera. 

Volvamos atrás, y contemplémosle velando 
no por los intereses de un establecimiento lite- 
rario, sino por los de toda la nacion iOh tris- 
tes y aciagas tiempos los de la guerra de Inde- 
pendencia, que al paso que cubrió de gloria á 
España, la llenó de ruinas, estragos y muer- 
tes! Avasallada por la perfidia del héroe del 
siglo, gemia en silencio, y como el caballo 
indómito tascaba el freno, y sólo esperaba el 
momento para roiuperle. El 2 de niayo fué la 
señal de guerra á muerte i la Francia. El cau- 
tiverio de Fernando enardeció á todos los pue- 
blos que se levantaron como un solo hombre. 
La m5qtiina del gobierno qiiedó desde enton- 
ces desquiciada. Se formaron juntas proviiicia- 
les en todas partes que atcndian á los intereses 
de la localidad, pero no imprimian el impulso 
necesario para la salvacion comun. Se creó 
por fin la Junta central qiic ejerció en nombre 
del Rey todo el poder de la soherania dcsde 
setiembre de 1808 hasta enero de 1810, en 
cuyo mes se estableció el primer Consejo de 
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Regencia. Ya el Rey en 5 de mayo de 1808 
Iiabia mandado convocar las Ctiries; pero este ,, 
decreto n o  fue conocido sino mucho tiempo 
despues. La Junta central y cl Consejo de He- 
gencia convocaron las que se reunieron por 
primera vez el 24 de seliernbre de 1810 en la 
Isla dc Leon. 

Tuvo asiento cri ellas nuestro Sr. Dou noma 
brado Dor la provincia de Cataluña. Quien co- 
nozca las circunstancias de aquel tiempo, no 
podri rnéiios de admirar el que. un hombre ri 
los 70 aiios despues de Iiaber ernpleado toda su 
vida en las paiificas tareas de la enseñaiiza, 
arrostrase el peligro do uii viaje largo é incd- 
modo por mar sin mucbos recursos, porque 
asilo traia la escasez del tiempo, para ir á seni 

, . 

tarse en un congreso en que debian preverse 
sesioncs tcuipestitosas; lotalmente ajenas al 
caricter,. principios y educacion de' nuestro 
ilus~ie' anciano. Pero inflamaba su pecho el 
santo fuego del amor á la patria, y no pudien. 
do 61 por su edad, por su estado ni por sus 
hábitos ofrecer el brazo para su defensa, cn- 

. treg6 de buena voluntatl su alrna, ó sea, su t a -  
lento y vasta instruccion para el mismo objeto. 
Que no es por los nervudos brazos que se ala 
canza la victoria, sino por la sábia direccion 
que se dé á las operaciones de guerra. 
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Verificada la apertura despues d e  haberse 

designado un presidente y secretario para el 
momento, li fin de regularizar la marcha de lo 
que debia hacerse. se procedió al nombra- 
miento de presidente definitivo, el cual recagó 
despues de dos escrutinios por mayoria de vo- 
tos en la persona del Sr. D. Ramon Lizaro de 
Dou. Este nombramienta es tanto más honori- 
fico, cuanto que es two exento de toda cibala, 
intriga y parcialidad. Los diputados no se co- 
nocian , no se habian declarado las opiniones, 
no babia habido aun discusion, no se sabian las 
tendencias. Algo debia haber en favor del ele- 
gido que llevase á aquellos buenos patricios á 
conferirle el honor más alto á que podia aspi- 
rar un hombre. El presidente de aquella asam- 
blea soberana reasuniia para ciertos casos los 
poderes de toda ella : él dirigia las sesiones, 
las cerraba, nombraba las comisiones, impo- 
nia silencio, recibia el juramento de los dipu- 
tados, de los altos empleados, de los mismos 
miembros de la Regencia, que representaban 
al Rey; estaba sentado con ellos ocupando la 
silla del centro debajo de dosel: los coman- 
danies de las guardias tomaban de  él la órden, 
como bacian con el Rey: e n  una palabra, el 
presidente era en aquella época la persona de  
mayor categoría de la nacion. Para encum- 

4 
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brarle no se tuvieron en coi~sideracionsino su 
merito y su fama justamente adquirida. Eskvo 
en la presidencia el tiempo fijado por las Cór- 
tes que era el de un mes, despues del cual se 
procedia á olro nombramiento.' 

Siguió como diputatlo, y tomó parte en al- 
gunas cuestiones de alto interés, pero se abs- 
tuvo de las que se llaman candentes, y que 
envolrian un cambio demasiado radical en la 
marcha política. Cuando se trató de anular los 
actos de Fernando VI1 ejecutados en perjuicio 
de la nacion mientras estiba privado de la li- 
bertad, s e  atlhirió al voto del Sr. Perez de 
Castro, que disiinguia entre actos relativos 
nieramente á la persona del Rey, y los relati- 

S 

vos á la nacion, opinando por la nulidad en 
cuanto á estos, pero no en cuanto á los pri- 
meros. Y con este motivo decia al Congreso: 
c Los catalanes dirán : cuando teníamos la li- 
bertad y la constitucion que quieren hacer re-. 
vivir las Córtes, los Reycs y nosotros éramos 
más felices: entonces nuestras leyes del con- 
sulado de Barcelona se hicieron más famosas 
en todo el Mediterráneo que la ley Rhodia en 
la lecislacion romana; entonces en el mar con 
feliz navegacion, en Italia, en la Grecia y en 
las extremidades del Asia menor, en donde 
habia parado el vuelo de las águilas romanas, 
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bacían~os respetar el nonibre de nuestros reyes 
con gloriosos triunfos:. del mismo modo bare- 
mos glorioso el reinado de Fernando VI1 te- 
niéndole libre y jurando él lo que juraban sus 
antecesores. D 

En cuanto á la libertad de imprenta, no 
votó el artículo 1.' de la ley que la concedia 
para las cosas políticas sin izecesidad de licencia, 
revision 8 aprobacion a.lgrrrra anleriores á l a  pu- 
hlicacion. Tratándose de la supresion de benefi- 
cios eclesiásticos, observó que esto no podia 
Iiacerse sin consentimiento de la Iglesia. La 
cuestion sobre supresion de señoríos fué muy 
reñida, y detuvo i las Córtes muchos dias. En 
ella estuvo muy acertado á rni parecer como 
siempre el Sr. Dou , 'tliciendo : Q Mucbísimas 
veces he oido alabar en este Congreso, y con 
mucba razon, los principios liberales de la 
economia inglesa ; pero algunas veces, como 
ahora, se proponen cosas totalmente contra- 
rias á los mismos principios. Hemos sentado 
que el ciudadano ha de ser libre con seguridad 
en su persona y bienes; que nadie puede ser 
condenado sin ser oido; que 5 toda costa debe 
sostenerse la fe pública; que el Estado debe 
ser sumamente religioso en el cumpliinierito de 
los pactos; y á renglon seguido proponemos, 
que á treinta mil ciudadanos, ó acaso mis,  
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contra lo pactado, contra lo establecido en las 
leyes de la nacion , contra el parecer de los , 
fiscales n1lEs ilustrados, contra todo órden ju- 
dicial y extrajudicial, se les despoje sin oirlos, 
y sin reintegrarles su contingente, de las pro- 
piedades y derechos de que han gozado pacífi- 
caiiiente por espacio de ocho O nueve siglos. 
¿Es esto espíritu inglés?~ 

Al saberse el incendio de Moliua por los 
franceses, todos los diputados se conmovieron 
al oir la rclacion de aquella desgracia: sc pro- 
PUSO una suscricion volunlaria eiilre los mis- 
mos: el célebre humanista Capmany se adelan- 
tó á todos y entregó á la rnesa todo el dinero 
que llevaba que eran 100 rs. Calmados un 
poco los ánimos, se di6 lugar á discutir, y el 
Sr. Dou observó muy oportunameriie , que va- 
rios pueblos de Cataluiia habian sufrido igual 
desgracia en todo ó en parte, y que era justo 
que en caso de decretarse una reparacion ó 
recompensa, se Iiiciese extensiva tambien á 
aquellos pueblos. En cl mismo sentido habla- 
ron despues otros oradoi,es. Sobre todo en las 
cuestiones legales y de método era donde bin- 
caba más e1 pié, y donde no omitia hacer las 
reflexiones que creyese conducentes. 

Lo dicho basta para probar que el Sr. Dou 
así como fné celoso profesor y Rector de una 
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Universidad, así tambien fué celoso hombre 
público, á quien no amilanaron las desgracias 
de la patria, ni la separacion de su familia, 
parientes y amigos, ni las incomodidades de  
una corta poblacion invadida por muchas per- 
sonas que huian del interior, y por las de Cidiz 
que Iiuian de la fiebre amarilla, ni el temor d e  
esta enfermedad, ni las balas enemigas, que 
se oian alguna vez silbar disparadas de los bu- 
ques, ni el trabajo ímprobo de aquellas sesio- 
nes que no  sufrian interrupcion, y se celebra- 
ban algunos dias mañana y tarde, y á veces 
hasta altas horas de la noche, sin exceptuar 
las fiestas más solemnes como la de la Nativi- 
dad del Señor. Nada de esto le arredró, ni le 
movió 3 abandonar el puesto, ni á pedir licen- 
cia temporal, como hicieron varios diputados 
hasta el punto de reclamarse ya un correctivo. 
Trasladadas 6 Cádiz, permaneció tambien alli 
hasta que se declararon disueltas en 14 de se- 
tiembre de 1815. 

Aunque fué uno de los que votaron y jura- 
' 

ron la Constitucion del año 12, no sufrió des- 
pues ninguna persecucion del poder Real. En 
1814 volvió á su gobierno de la Universidad sin 
haber procurado ninguna distincion ni medro 
personal; que esta es una de las bellas cualida- 
des que adornaron á aquellos diputados cons- 
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tituyentes, el desinterés, del cual fui  inicia- 
dor nuestro compatriota Capmany, ya citado. .~ 
El nombre de Dou conliiiuó siendo respetado 
por el gobierno, de  modo que en el año 1824 
fué designado para formar. parte de la Junta 
de purilicaciones, habiendo tenido él que Ile- 
nar antes la formalidad de ser purifícado. En 
el 27, con motivo de la. sublevacioii de los rea- 
listas, fué nombrado uno de los miembros de 
la que se reunió en Tarragona para proponer 
al Rey, que habia venido en persona para des- 
engañar i aquellos ilusos, las medidas más 
convenientes para el principado de Cataluña. 

Hé aquí una comunieacio~i del ministro Ca- 
loniarde de 7 de oclubre de diciioaño; que le 
hace mucho honor: aHe dado ciienta al Rey 
Nuestro Señor de la exposicion que V. me di- 
rige desde Lérida con fecha de 2 de este mes, 
manifestando los sentimientos de amor y leal- 
tad que animan á los individuos de la Univer- 
sidad de su cargo; y enterado S. M. de su con- 
tenido me manda decirle, qcie se halla conven- 
cido su Real ánimo dc que estando V. al frente 
de esa corporacion literaria, no era posible que 
dejase de dar pruebas de su fidelidad al Trono 
y de amor al órden, siendo su Real voluntad, 
que V. me proponga cuanto crea conducente 
para la felicidad de la provincia ; pues S. M. 



oye con aprecio su dictámen en cualquiera 
materia, y ha tomado en consideracion lo 
que V. hizo presente en su primera carta.-De 
Real órden lo digo á V. para su satisfaccion y 
cuinp1imiento.- Dios guarde á V. muchos 
anos. Tarragona 7 de octubre de 1827.-Calo- 
marde. D 

Tres. dias despues recibia otra Real órden 
concebi'da en estos términos: a El Rey Nuestro 
Señor quiere que V. S. venga á esta ciudad 
con la brevedad posible para tratar de  varios 
asuntos, en que se interesa la felicidad de 
toda la provincia y el servicio de S. M.-De 
su Real órden l o  digo a V. S. para su inteli- 
gencia y cumplimiento.-Dios guarde á V. S. 
muchos años. ~ i r r d g o n a  10 de octubre de 1827. 
- Calomarde. D 

Si algo bueno, pues, se hizo despues de 
aquella conrnocion momentánea é insensata, 
débese en parte á los saludables consejos del 
Sr. Dou. vamos ya á ocuparnos de él como 
escritor. 

Si yo hablara delante de una reunion ménos 
ilustrada, me detendria en cada una de sus 
varias obras haciendo ver el estado de las le- 
tras en general en nuestra patria en el siglo 
pasado, y el de los géneros literarios ó ciencias 
en particular cultivados por nuestro autor, 
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comparando su mérito con otras de igual índo. 
l e ,  y haciendo un minucioso análisis de las 
mismas. Pero 6 más de la razon expresada no  
lo permiten el objeto ni las dimensiones de 
este trabajo. Las seguiré, pues, por órden cro- 
nológico, citaré los títulos, indicaré los moti-. 
vos qu,e dieron oüasion i cornponerlns, y en- 
tresacare algun trozo, particularmente de las 
de amena literatura. Aun así queda' mucha 
miés, y se necesita mucha paciencia de parte 
de mis oyentes. Pero si no dijese esto, ¿qué se 
Cabria de él? que fu i  un buen profesor, un ex- 
celente jefe de un establecimiento literario y 
un ilustre patricio. Estas apreciables prendas 
comunes á muchas otras personas, no basta- 
riau para darle 6 conocer completamente, ni 
podrian satisfacernos á nosotros, hombres de 
letras, si no supiésemos y no viésemos que ha 
descollado en ellas nuestro Sr. Dou , y que ha 
dejado por medio de las mismas una memoria 
imperecedera. 

Se ha hablado de sus primeros trabajos con 
motivo de la toma de grados. Su publicacion 
en nuestros tienipos seria una muy mengiiada 
prueba de su mérito, -porque hay un grande 
afan por publicarlo todo, pero en aquellos lo 
es mayor en mi concepto, porque eran raras 
las piiblicaciones, se hacian ante una corpora- 



cion científica compuesta de hombres eniinen- 
tes por su erudicion y buen gusto, y regiilar- 
mente á instancias de los mismos. Los escritos 
eran en verdad de un jóven de 23 y 25 años, 
pero que se proponia no tanto salir del paso, 
segun se hace comunmente, como dar prue- e 
ha de su saber y de su originalidad, y de 
quien podia decirse lo quc Craso en los diálo- 
gos de Otatore de Ciceron decia de Sulpicio y 
Cotta, eslo es, que el hablar delante de ellos 
de elocuencia iio era para estimularlos á su 
estudio, sino para felicitarlos de que á su edad 
hubiesen heclio tales progresos que podian 
hombrear con los más adelantados por sus 
años y por su saber. 

En 1777, habiendo muerto D. José Finestres, 
se encargó á Dou, ya profesor, la oracion fú- 
nebre. Esta sólo tenia lugar para el fundador 
de la Universidad Felipe V, todos los años, y 
para los Caiicelarios que morian en el ejercicio 
de su empleo. Se creyó deber dispensar de 
esta práctica en favor de Finestres, ya porque 
hahia sido algunas veces jefe de la Universidad 
en las vacantes, ya por su mdrito superior. No 
podia escogerse mejor panegirista, porque na- 
die podia profesar más cariño al difunto, nadie 
conocia mejor sus merecimientos, y pocos 
podian competir con él en dotes oratorias. Así 
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que, me parece este discurso el mejor de la 
coleccion , y una obra maestra de un elogio fú- 
nebre. ¡Qué exordio tan oportuno! (4)  o E n  me- 
dio del inmenso dolor que nos agobia á todos, 
pero especialmenle á mí,  por la pérdida de un 
varon tan insigne, yo tengo el especial encargo 
de consolarte i tí, oh Academia, cuando mis  
bien necesitaria de consuelos ajenos. Tú has 
perdido un compañero beneméri~o; yo un nmi- 
go, un compatriota, un compañero de mesa y 
habitacion, un querido mecenas n ~ i o  y de mi 

(1) Quurn merlla miha' dohnda sDnt fiodierna die ,  Regda 
Ceruariensis Academia, tum illud etinm aegre ac molestissims 
ferre debeo, quod quum in comniuni Euctu e t  calamitate *ostra 
ad neminenl *tutor pors doloris guaa ad me pertineot; ego te 
tomen maestain consola~i debeom. Tu omisi8ti sociplm de te 
optime me~e'tum j ega amicum , popzchreoz , contubernalem, et 
maekcnatein non modo meum, sed et gwmani mei fratris, edlrius- 
que nostrurn amontissimum. T u  professorem. cui emdiendos 
adolescsntes t rodidera;  ego doetarem et educatorem, cui a6 
ineunle adulescentia a'nstituendus in  iuds  scie-tia lonisque ar- 
tibus fueram traditus: Tu i ~ ~ i ~ ~ ~ ~ z s u l t i s s i m ~ m  v i m m  qui cum 
docendo tum consulelido magno tibi semper fui1 adiumento, ego 
o ~ a c u ~ u m  iurispmdentiae, quod doma' ovnnibus horis, quum quid 
cuperern, quum quid rogarem, mdha' derepente respondebat: Tu 
alumnum quo uno avulso, etsi u i z  fied ppoterit, u t  alii si non 
eodem, n t  simili lamen metallo, propter m'usdem, quem luge- 
mus mortuuni, plaecepla l i l twis consignata, nulnquam cede 
deficiant; ego, ut iam uno oerbo complectai omnia , porentem 
rneum, quem sempw in  loco par6ntis habui, quo eztincto, nes- 
cio profecto , n<r m~lestatem huius amplissimi ornatissimipue 
loci attingere audeo, e t  non potius domi oe i n  tenebris laleo. 
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hermano : tu un profesor distinguido ; yo un 
maestro, un ayo á quien estaba confiado desde 
mi niñez: tú un jurisconsulto que te servia 
mucho en la enseñanza y con sus consejos; yo 
un oráculo á quien consultaba i todas horas: 
tú un hijo que ha dejado sin embargo otros hi- 
jos en sus discíp~ilos y obras; yo á un padre, 
por decirlo de una vez, pues siempre le con- 
sideré tal, de modo que habiéndole perdido, 
no sé por que' me atrevo á presentarme en 
este augusto lugar, debiendo m:ís bien estarme 
en mi casa para desahogar con mi llanto tal 
pena. D Todo el discurso gira sobre esta propo- 
sicion : a Si ha habido jamás alguno que haya 
reunido todas las prendas necesarias en un 
profesor perfecto, este es ciertamente Fines-- 
tres, en quien vimos tanla ciencia, cuanta 
apenas puede concebirse en un hombre. y 
tanta bondad cuanta podemos desear en un 
profesor cristiano y verdaderamente bueno.) 
Alqui praeler haec nihil est prefecto, quod in sicm- 
mo professore desideres. a Y  realmente fuera de 
esio nada hay que buscar en un profesor con- 
sumado.~  

La segunda oracion en órden de mérito, 
creo que es la de Felipc V, en que se propone 
hablar de este Rey como gran legislador, mis  
bien que como grieyero, donde nótese este 
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pensamiento profundo : a summo imperalore fil 
ut aliquando vincamus , ab optimo vero legislatore 
u1 semper viticere possimus. u Con un buen ge- 
neral es posible qne venzamos alguna vez, con 
un buen legislador podremos vencer siempre. B 
Hablando de la ley de la Nueva Planta en que 
derogó Felipe V muchas de nueslrasleyes pro- 
vinciales, se hace cargo el orador de lo sensi- 
ble que debió ser esto á los catalanes con la 
reflexion siguiente. a Tal es la índole del hom- 
bre ,  que casi nunca cree deber aprobar ni  
alabar sino lo que ha visto siempre desde niño 
en su país: las costumbres, las reglas, las le- 
yes, las mismas acciones buenas, las prácticas 
en ninguna parte le parecen tan excelentes 
como allí donde ha nacido. Esto depende prin- 
cipalmente de que nosotros solemos juzgar 
más por sentimiento que por reflexion ( I ) . D  

Una de  las cosas que alaba de la nueva le- 
gislacion es el haberse quitado el derecho de  
vida y muerte á los señores feudales, contra 
los cuales exclama : aQue por sentencia de un 

(1) N o s  i t a  natura comparati sumus, u1 fere nunquam nisi 
quae domi semper o pverh viderimus , laudanda et probanda 
iudicemus; mores, inst i tuto,  l q e s  flusquavn nieliores esse, .*ir- 
tutes denique e t  disciplinae nullfbi nobis fioreie magis viden- 
tur ,  quam in locis in quibus nati  mmw. R o e  ez eopotissi-  
mum j i t ,  qubd s m s a  magis guam mente d e  rebus iudfcium 
soephiinie fekimus. 
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solo juez se azvtase á hombres libres, y se les 
condenase al suplicio de la horca!! Oh crueles 
espectáculos, de los cuales se ven todavía re- 
cuerdos en pilares medio arruinados en los ca- 
minos públicos! Oh ley Parcia, oh leyes Sem- 
pronias ! Oh dulce nombre de libertad ! o (1). 

Tamhien alaba á 105 catalanes por su código 
marítimo, y :í Felipc V por haber prohibido 
usar otros tejidos de lana ó seda que los fabri- 
cados cn España, 6 introtiucir los extranjeros 
de algodon y estampados, haciendo la siguien- 
te reflexion: ubi enim plures invehuntur merces 
quam exporteiztilr, ibi iaeeat necesse est agrietdtu- 
ra , nidla opificum itzduslria , nulla potest esse 
mercatoircrn iiavigatio. «Allí donde es mayor la 
importacion que la erportacion , necesaria- 
mente deben slifrir la agricultura, arruinarsc la 
industria y la rnarina mercaiite. u Una cscuela 

( 1 )  Ad vtaias iudicis imperium ceedi verberibus liberos 
homines eovzarnqi'e gula8 lnquco frangil o acerba spectacula, 
quoruni passim etiamnum crtant  ad olns publzcas tia ruinosis 
pilis funesta mo~iumcnta! O les Parcia, legisque Semproniae! 
o dulce nomen l iberfat is!  * 

+ Bien eniondirla, como la sntsndia el Sr. Dou cniifarms con el 
A ~ ó s l o l  San Pablo, que en su carta B los Cdlalas.  cao.3, v.13, dice: 

. . 
sanco escrllor. ubi spirilus Dsi n6i Ilbarlos. Donde hay el espiritu de 
Dios, alli hay la liberlad. 
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nioderna piensa de otro modo, la de los Iibre- 
cambistas. 

Qué hermosa descripciou hace de Cataluña 
al fiii del discurso, diciendo : a &Quién no se 
complace al contemplar la belleza de nuestro 
suelo, al ver estos campos y collados llenos de 

- verdug , estos jardines deliciosísimos, estos 
viñedos lozanos plantados en lugares ásperos 
y pedregosos, los canales de riego, las con- 
ducciones de aguas para los usos de la vida, 
los talleres para loclo, la elegancia en el vestir, 
en las maneras, en las casas, en las quintas, 
el movimiento, la actividad, la industria en 
todas las clases? iqu6 puerto hay, q u i  costa 
aun dc las lejanas del nuevo mundo, adonde 
no hayan abortlatlo nuestros con~erciantes? 
¿qué cuerpo de tropas en que no se hallen 
muclios de nuestros paisanos sirvientlo con 
buenas notas? D (1). 1 

Sobre todo es notable el trozo que se refiere 

(1) Cvivs enim non delectet oculos hirivs prosineiaa species! 
hi carnpé collesque oiridissimi, amoenissinai horli, piineto i n  
aspeirirnis saretis nitidissima, irrigatianes agvokrn, oquomin 
i n  omnes usus derioationes, e~~mctaruna wrum oflcinae, uestitus, 

, euitus, domorzim, villarumque elegoratia, fcroens dpnique e t  
actuosa i% omnibus reipublia'cae ordinibus industria? Quiportus 
est , quae wa "el in rernotissimis nuoi orbis lo&, ad qunm non 
nostri mercatores appvlennt? p a e  Zegio ili arrnis, i l z  qua non 
multi nostralium cum summa laude meteant! 
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a la creacion por Felipe V de la Universidad 
de Cervera, que no parece sino un trozo pro- 
pio para los tiempos actuales, ó de actualidad, 
como se dice ahora, y un aviso por lo que ha- 
bia de suceder de nuevo en nuestra patria. 
Dice así: <Ya de tiempos antiguos observaron 
los hombres instruidos, que en las épocas en 
que ha habido menos establecimientos de en- 
señanza, ha sido mayor el número de sabios ... 
Desde que empezaron á abrirse colegios en 
todas partes, fueron en decadencia las letras, 
y estuvieron 5 punto de perecer ... pues en 
niedio de tanla libertad de aprender y de en- 
señar por do quiera, no puede haber ningun 
órden ni disciplina en el modo de instruir á la 
j~iventud. Siendo, pues, ya muy antiguo en 
Catalufia este inal, á saber, que en muchos 
pueblos hubiese profesores públicos con dere- 
cho á que los cursos ganados en sus aulas sir- 
viesen para la ohtencion de grados, y que 
estos se confiriesen tambien en muchas ciuda- 
des; no pudo tomarse providencia más acer- 
tada para el bien dc la provincia y esplendor de 
las ciencias, que el crear una sola Universidad 
á la que se diesen todos los derechos de las. 
demás, que reuniese todas las facultades, que 
por su riqueza, honores y privilegios pudiese 
competir con las más florecientes de Europa ... 
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abolidas las deinás, y quitado ei derecho de 
ganar curso a c a d h i c o  en otros estableci - 
mientos rnenores.~ (1) 

Siguen á estas dos oraciones fún'ebres, 37gra- 
tulalorias con molivo de'otros tantos grados de 
doctor en que como padrino debió Dou ala'- 
bar.al graduando. Estas son notables por la 
facilidad, pureza de lengua latina y elegan- 
cia. En prueb:~ de la facilidad, puedo decir 
que he vistoel hotiador de una de puíío pro- 
pio del autor, que tiene muy pocas enmiendas. 
El poco iicmpn que se. dalia regularmente para ' 

compoiierlas, el ser la materia poco más, ó 

( 1 )  Iarn pridena abel-uditir hominebus ñotaturn et animad- 
ucrsumest dilbgenter, quo tamporc ra.Hoies fuerunt scholae, 
sodern, uberiorem fuisse mesiem sopienti~simorum horninimum ... 
ez quo ubiqzre gyrnnasira constilzle' caepemnt , totam lepn Zitte- 
raviain a'n peius ruere, et i ia  ultimurn paeee discridcn adductam , . 
fuisse ... arc cnim is tanta vblpue discendi dncendique libertate 
ullus i n  educonda iuoentute ardo aut disciplina. Quum igitvr 
iam a m~lalto tempore ilaveteraturn essrt,in Catalau~aia hoc %a- 
l u m ,  quod non modo in  multis oppidis publici essent professo- 
TCS,  quoruffz i n  schdis confecta stipendia Zegitinza haberentul 
ad yradus academlcos oblinendos, sed h i  etiam i n  multas m- 
bibus passim confeieirentur; &ni1 c e d e  peri potuit ad totizis 
p~oainciee litilitatem occonzmadntixs,, nihil ad splendo~em li t-  
terarua illuslrivs . quam u n a n ,  attiibulis eidenz ornnium alia- 
rum acuder~iaruna facultatibus, constituere u>révevsamna scien- 
tiamm acaderniem, quae opibzcs, quae Aonoribus, qaneprivilegiis 
foret aemula mazim&vm, qsqtquot m n t  in  Ewopa  ocadentia- 
TUYA... eztimctis ornnibus ~ l i i s , .  sublataque licentla confkiendi 
i n  ceteris Scholis .legitima Zitterarum stipendáa. 



menos la misma, aumentaban mucho la difi-' 
cultad. Leydndolas se notan, es verdad, algu- 
nas repeticiones casi indispensables, pero se 
ve tambien que sabia aprovecharse de cual- 
quiera circunstancia ó de la persoiia , ó de la 
patria, ó de la facultad á que pertenecia el 
graduando para llenar el exordio 6 el fondo del 
discurso. Esta coleccion, la de D. Joapuin Rey 
publicada en 1@22 que contiene 11, y la de 
M. Antonio Rlurelo, son las Unicas que co- 
nozco en este rarno de literatura, y quc pueden 
servir de modelo i los que tengan necesidad 

/ 
de  ejercitarle. Las de Dou se pronunciaron 
desde 1777 a 1791, y se imprimieron colec- 
cionadas e n  1826: algunas se hahian impreso 
poco despues de recitadas. Léase el juicio de 
D. Ignacio Andreu y S:ins, uno de los aboga- 
dos niás distinguidos del foro barcelonés, á 
quieii el Sr. Regente de la Audiencia dió el 
encargo de censurar el libro antes dc conce- 
der licencia para imprimirle. 

aAe leido una y otra vez con particular satis- 
faccion las oraciones que D. Ramon Lázaro de 
Dou , Cancelario dc la Universidad (le Cervera, 
dijo en ella cuando era caledralico, y desea 
imprimir. Me parece que todas son muy dig- 
nas de ver la luz pública, reuniendo una eru- 
dicion selecta, un gusto exquisito en el estilo, 

5 
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elevacion de pensamientos, solidel: en las sen- 
tencias y una afluencia de expresion tan viva 
y elocuente, queme atrevo á llamar á su autor 
el Ciceron catalan, siendo él honor y gloria de  
nuestra modcrna literatura. Entiendo que se-  
rán de mucha utilidad á los jóvenes para Iiacer 
mayores progresos en la carrera literaria, y 
que todos los amantes de las buenas letras las 
buscarán y leerán con el interés que inspiran 
las obras de esta clase; por lo que V. S. hará 
un gran beneficio, si en su vista se sirve con- 
ceder la licencia, etc. 

Barcelona 22 de  noviembre de 182.5.-Ig- 
nacio Andreu y san s.^ 

D. José Finestres hácia los años 1760 habia 
reunido todas las inscripciones romanas que 
pudo encontrar en Cataluña. Para que se vea 
la modestia de este sabio, hé aquí cn qué tdr- 
minos escribe á su aniigo D. Ignacio 1)ou con 
fecha 12 de octubre de 1760: s Con esta reci- 
birás una copia de mi Synlagma InscrGilio- 
num, etc. Te la confio con tres condiciones: 
la 1.' que la leas con cuydado, notando mis 
descuydos tanto en la latinidad, como en las 
noticias, y la interpretacion de ellas. ¡.a se- 
gunda, que lo que juzgares digno de eiimicn- 
da 10 notes en un papel, citando classe y iiu- 
mero de inscripcion : la tercera, que quando 



ayas concluido con las dos primeras, te en- 
cargues de hacer passar á Dlayans nii coleccion 
por conducto seguro. D Despues de la publica- 
cion de estas se encontraron otras en número 
de27 que D. Ramon (lió á conocer en un cua- , 

derno impreso en Cervera el año 1769 con el 
titulo Inscriptiones romanae in Cotalaunia reper- 
cae post vulgatam syllogen D .  D. Joscphi Fines- 
tres, etc., ilustrándolas con un prefacio y con 
algunas notas. 

El citado Florez en el tomo 24 de su obra 
habia criticado á Finestres por alguuos descui- 
dos que habia tenido al copiar las inscripciones 
y en su interpretacion. Resentido este, dice 
Sempere en su Biblioteca espafiola , copiado por 
Torres Amat en su Diccionario de escritores ca- 
talanes, encargó la defensa á su discípulo el 
Sr. Dou, quien la hizo usando del artificio de 
Ciceron en su oracion pro Quinto Ligario , esto 
e s ,  confesando de buena fe, que su niaestro 
habia tenido algunos descuidos, excusando los 
que pudo, y probando que el P. Florez los ha- 
bia tenido mayores en todos los puntos en que 
censuró 6 Firiestres. Tal es el objeto del escri- 
to titulado finestresius vindicatus, etc., impreso 
en Barcelona en 1772 en casa de Suria y Bur- 
gada. 

D. Grcgorio Mayans, al acusar el recibo 
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de algunos ejemplares, decia á su autor : oRien 
vengado queda el Sr. D. Josef Finestres, i 
consiguieuteuiente el M." Plorez , bien escar- 
mentado. [.a apologia de Vm. es juiciosissima, 
mui modesta, mui erudita, i mui elegante. i) Y 
en otra carta: a Yo estoy contentissimo de aver 
leido una obra, que acreditad á Vm. por la 
delicadeza de la crítica, lucianica , o Eracinica, 
o si quiere Vm., socralica. El estilo es propio, 
i mili corriente: i el M." Florez queda gradua- 
do de imprudente, i de poco inteligente en lo 
que toca a las inscripciones. u 

La obra principal del Sr. Don, la que ha  
fijado su reputacion, la que le ha dado á cono- 
cer en todos los ámbitos de España, par.licu- 
larmente en los tribunales, la que le llevó á 
las primeras Córtes, y le di6 la presidencia,' la 
que figura como notable en los estantes de 
esta biblioteca del Ateneo, donde nos hallamos 
1-eunidos, es la titulada: Instituciones del dereclio 
p&blico general de España con noticia del partieu- 
lar de Cataluiia , y de las priaeipales reglas de go- 
bienlo en cualquier Estado, en 9 tornos, h.', iin- 
presa eri Madrid desde 4800 á 1503. Esa reco- 
nocida por todos la necesidad de una obra 

: semejante. 
El misrno autor y otro caledrático de de- 

recho de Cervera; Ilaniado Dr. D. Francis- 



.... 
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co Javier Dorca , gran humanista, habian 
empezado i traducir al latin la de derecho p.&- 
blico de Doinat, pero habiendo desistido el 
segundo de esta empresa, pensó el Sr. Dou en 
escribir una original, viendo, como dice en e! 
prólogo, que todo el estudio de la juventud se 
cifraba en el Vinio, excelente comentador d e  
la lnstiluta de Justiniano, pero que no tiene 
órden porque no le tiene el texto, ni se ocupz 
por otra parte de derecho público. En cuanto 
á órden es preferible Dornat, pero su obra e s  
m.uy inferior i la de  derecho privado del mis- 
mo. Así es que se descuidaba enteramente e1 
derecho patrio: contribuia á este abandono la 
falta de leyes recopiladas, que por lo mismo 
se ignoraban. Despues sc obvió á esta falta con 
I:i Recopilacion de 1775, pero más esyecial- 
mente con la Novisima Recopilacion. Sin em- 
bargo, se necesitaba una obra que las sinteti- 
zase y metodizase. A la poca publicidad de las 
leyes atribuye el autor en gran parte nuestro 
atraso en industria y comercio, como tambien 
i la iasacion de los precios en todo. El plan de  
ella es sencillo: todo se comprende en estas 
tres palabras: personas, cosas y juicios; y sien- 
do seis las virtudes en que ha de afianzarse un 
Estado, á saber, relipion, justicia, fortaleza, 
sabiduría, economía y policía, se sigue este 
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órdenen cada una de las tres divisiones gene- 
rales expresadas. Al sujetarse la obra á la cen- 
sura de la Universidad de Salamanca, se exigió 
la supresion de algunas proposiciones, pero en 
vista de las explicaciones dadas por el autor se 
di6 censura favorable, y no hubo necesidad de 
súprimir nada. Fué premiada por el Rey Cár-. 
los I V  i consulta del Consejo con dos pensio- 
nes, una de 4 mil, otra de 6 mil rs., sobre las 
mitras de Valencia y Plasencia. Y sin duda se 
tuvo en cuenta para el nombramiento de Can- 
celario de la Universidad de Cervera en favor 
del mismo. Trabajaba ya en ella en 1776,  esto 
es, á la edad de 34 ~ ñ o s ,  ó i lo ménos habia 
formado propósito de emprenderla, como cons- 
ta de una carta de Mayans de dicho aiio, en 
que le dice quc aprueba la s:íbia idea de redu- 
cir á método el derecho español, y le aconseja 
queno  pida antes de escribirla que pública- 
mente se autorice, dándole por razon: u e n  
llegando estos asuntos á consultarse con mu- 
chos nada se hace, porque prcvalece la igno- 
rancia. D 

En 1810 imprimió una Memoria sobre los 
medios de hallar dinero para los gastos de la gue- 
rra nlediante una deuda naciona~con la correspon- 
diente hipoteca. E n  alguna sesion de Córtes se 
habia mostrado contrario a los einpréstitos: en 
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este escrito adopta el proyecto de D. Antonio 
Mitjsna , comerciante catalan ~nuy.  instruido en 
materias económicas, que consiste en la, crea- 
cion de  un banco con un capital nominal de  40 
ó 45 millones de pesos distribuidos en billetes 
de 500 ti mil pesos sin rédito alguno con obli- 
gacion de ser admitidos corno metálico, que e s  
lo mismo que crear papel' moneda. Para csto 
presupone y exige buena fe de parte de la na- 
cion, hipoteca suficiente y economías. 

En 1812, bajo el pseudónimo de D. Antonio 
Filopoliia, atacó una publicacion de la corres- 
pondencia oficial y extraoficial que habia me- 
diado entre el Marqués del Palacio, Capitan 
general de los reinos de Aragon y Valencia, y 
el Capitao general de los Reales ej6i.citos 'y 
Regente del reino D. Joaquin Blalte, en la que 
aquel trataba de una manera indecorosa el 
principado de Cataluña durante los cuatro pri- 
meros años de guerra con los franceses. Tomó 
Dou a pecbos como buen catalan defender su 
honor mancillado, y dejarla cn el lugar que l e  
correspondia. 

El solo ~í tulo indica la valentía de la defensa: 
es el siguiente: Sueño del Marqués del Palacio, y 
Desvelos de la provincia de Cataluña. 

El Dr. Adam ~ h i t h ,  célebre profesor de Eco- 
nomía política en la Universidad de Glasgow, 
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en Escocia, publicó á mediados del siglo pasa- 
do una obra sobre dicha materia, que derribó 
las teorías de los economistas franceses, parti- 
cularmente Quesnoy y Turgot , y sentó las ba- 
ses de la verdadera economia pólítica que con- 
sisten, no, como decian aquellos, solamente en 
los productos limpios de la lierra , sino tarnbien 
en los demás trabajos del liombre de los cua- 
les puedan resultar materias permutables, y 
además en la division del mismo trabajo. Esto 
produjo una verdadera revolucion en la ciencia, 
y los que han venido despues, Say, Sisinondi, 
Mac Culloch, Malthus, Godwin, etc., fundán- 
dose en el mismo sistema, le han ensanchado 
y corregido algunas teorías que la experiencia 
ha demostrado no ser admisibles, llevando la 
cosa demasiado Iéjos basta llegar á los sansi- 
monianos, y á los economistas llamados zrlópi- ' 

cos. Como la obra de Sniith era tan diferente 
de las anteriores en la materia, y presentaba 
principios tan nuevos, de los que el autor do- 
tado de gran talento, y que habia meditado 
mucho sobre ella, sacaba consecuencias difíci- 
les de comprender para la rnultitiid, D. Rarnon 
Dou despues de su traduccíon al español por 
D. José Alonso Ortiz poco antes de la guerra 
con los franceses en 1808, emprendió estudiar- 
l a ,  comentarla y acomodarla á las necesidades 



de nuestra patria, ya que aqui no se conocian 
más que algunos trabajos de Cabarriis , Jove- 
llanos, Sernpere, eic., pero no una obra ele- 
mental de econonlía política. Tal es el objeto 
de la que publicó en 1817 con el tílulo de I{i- 
911eaa de  las Naciottes , que tiene la ventaja de 
que se citan las lcyes españolas sobre la rnate- 
ria. Esia publicacion no podia ser más oporiu- 
na. -4cabábarnos de  salir de una guerra desas- 
trosa, de resultas de la cual á cada paso se 
veian casas y pueblos incendiados, los campos 
talados, la industria muerta, los capitales ocul- 
tos ó fugitivos. El autor mis  instruido cri ma- 
terias económicas con las discusiones de las 
Córtes á que babia asistido, creyó que podria 
servir para reanimar el espíritu público des- 
pues de tantos quebrantos una obra que enseiia 
la manera de  desarrollar la riqueza en un es- 
lado. Ella puede considerarse como u n  com- 
plemento del Derecho público. Esii bastanie 
bien impresa en 2 tomos en la imprenta de la 
Universidad de Cervera. 

Bajo el rCgimen constitucionnl en 1820 con- 
testó en un folleio impreso en la misma i don 
Ramon Martinez de Montaos, que habia ini- 
pugnado á U. José Mexia, D. Vicente Travér 
y al iiiismo Sr. Dou, individuos de uria comi- 
sion nombrada por las Córtes de Cádiz de 1810 



para dardictámen acerca de un proyecto sobre 
vales presentado á las mismas, que no llegó á 
votarse ni á discutirse. 

Dos años despues publicó olro de los más 
interesantes y mejor escritos, que no parece 
sino que D. Alejandro Mon, Miriistro de Ha- 
cienda, tuvo presente para el arreglo de con- 
tribuciones en España, con el titulo Equivalencia 
del catastro de Catalufia con las rentas provincia- 
les de Castilla , en el cual se esfuerza en demos- 
trar la conveniencia de una contribiicion única 
basada en la propiedad , industria, comercio y 
aduanas, quitada toda traba servil, qiie consi- 
go traen las rentas provinciales. En él se atri- 
buye en gran parte la prosperidad de Cataluña 
á su contribucion única llarnada catastro, in- 
troducitl:~ , aunque con inuclia desproporcion 
y gravámen respecto de las demás provincias, 
tlespues de la guerra de sucesion. En este es- 
crito, copiiiidolo de una Memoria presen- 
tada por el ntisino autor á las Córtes de  Cádiz, 
se lee el not:ible pasaje siguiente: a Cataluña 
tuvo la desgracia de que por uno de los efectos 
que suelen resiiltar de las guerras civiles, como 
lo.fué la que se llama de sucesion , se la trató 
con dureza y crueldad : una tcrcera parte her- 
rnosísirna de la ciudad de Barcelona se derribó 
tan necia como inútilmente, para establecer 
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allí una ciudadela, que ha causado ahora en. 
gran parte la ruina de la misma.casa reinante,' 
que' la mandó edificar.> 

A los 87 años, eslo es, en 1829 escribió el. 
Proyecto sobre laz~tlemios, al que siguió dos des- 
pues la Pronta y fácil ejecucion del misnio. Si 
al autor le Iiubiera acontecido lo que á Sófo- 
clcs, quien hallándose niás 6 menos en 
la misma edad se vi6 acusatlo por uno de 
sus hijos de  imbécil é incapaz para adini-. 
nistrar sus bienes, y por toda respuesta leyó á 
los jueces un trozo de una ~ragedia que estaba 
coniponiendo, con  lo que consiguió no sólo 
que le dcclai-asen absuelto de lademanda, sino 
que le acompañasen por honor hasta su casa; 
si tal cosa, rcpito,se Iiubiera intentado coittra 
el Sr. Dou, no  tenia este iii:is que leer sus ÚI -  

timas obras, par.licul:irnieu~e la Dedicatoria al 
Rey del f'ioyeelo; para convencerá sus detrac- 
tores y á todos los dcmás del vigor de su alma 
que no le abandonó hasta su último aliento. 
El deseo del bien gcncral, dice él misirio cn 
el núm. 35, le impulsó á trabajar aquel escri- 
to. Estando firrnemeiitc convencido de que el 
contrato erifii8utic0, tal como ha estado en 
Cataluña durante tantos siglos, ha sido una de 
las principales causas <le su prosperidad, se 
propuso aconsejar al Rey, 5 quien dedicó la 
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obra, que expidiese una ley, para que dichos 
contratos se dejasen enteramente a la libre 
voluntad de las partes en cuanto al laudemio, 
cánon y dernás derechos del domino tlirecto, 
sin necesidad de sujetarse en Cataluña á la 
tercera parte del precio en caso de venta, ni á 
la ciocuentena en Castilla, apoyándose en una 
ley de Partida. De este modo juzgó que se ob- 
viaban muchos reparos respecto al exceso del 
laudemio en Cataluria, y al cortisiiiio de Casti- 
Ila. Como algunos amigos le hicieron algunas 
observaciones, las coritestó en el segundo y 
ultimo escrito que vió l a  luz pública; pues 
como dice Amat en su Diccionario, á él mis- 
mo le envió en novienibrc de 1831 otro que 
contiene la respuesta a nuevas objeciones, fal- 
tando poco para que se verificase lo que le 
escribia en 1829 el Cardenal Inguanzo, su 
compañero' tle Córtes, á saber: < V .  ha de 
morir escribiendo y hab1ando.s pues en jnlio 
de dicho ario, mientras daba la última mano 
al Proyee~o , se , vió atacado de tan terrible 
enfermedad , que desconfiaron ya los médi - 
cos de salvarle, y le mantlaron sacraineritar y 
olear; u pero V. se defiende, le añadia el Car- 
denal, conio un valiente y bravo catnlan. 
Viva, y beba, y escriba por muchos y inn- 
chos 'años. o 
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Los buenos deseos de S. E. y los de tantos 

otros no pudicron impedir que llegase en 1832 
el término fatal de su carrera, que fué el de u& 
buencristiano y sacerdote santo y sabio. Helle- 
gado yo tarnbieii,señores, al de miempresa, en 
la que tcmo haberos sido inoíesto, pero era tan 
grande el afau por contaros hasta minuciosi- 
dades de una persona á quien tanto he querido, 
y que en una biografía son las que propiamen- 
te pintan el carácter, que he preferido pecar 
por prolijo á omitir also que putiiese redundar 
en su elogio. ¿Qué os aíiadiré aliora; señores, 
que os impresione vivamente, y mantenga eii 
vosotros una memoria eterna de mi héroe? 
¿Os diré que al estudio de las ciencias aiiadió 
cl de los clásicos latinos y espairo!es, que cul- 
tivd toda su vida, de motlo que en sus últimos 
años recitaba de memoria casi Virgilio entero? 
Leed sus obras, y las vcreis llcnas de pasajes 
de Ciceron, á qiiien tenia en tanto aprecio 
que casi todas ellas están aiitorizadas con iin 
epígrafe suyo. ¿Os añadiré que fue un sacer- 
dote ejemplar, ¿qué digo sacerdote? un pro- 
fesor, un hoinbre ejemplar, que en su larga 
carrera no cou~etió ningun desliz, de aquellos 
a que está sujeta nuestra miserable humanidad, 
y que e m p a k n  alaun tanto la buena reputa- 
cion? Entregado entc~~amente al estudio, no 
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conoció otra pasion que la del saber, ni tuvo 
ninguno de aquellos vicios, tan comunes ahora, 
y tolerados en la buana sociedad. Su único 
defecto fué un poco de exceso en el trabajo. 
Respetaba las opiniones de  los demás, no  en- 
vidiaba la zloria ajena. En los contratiempos 
mostraba serenidad y resignacion á los decre- 
los de la Providencia. 

Conociendo ya en su primera juventud que 
en este mundo no se puede medrar sin un Me- 

' cenas, le buscó en D. Gregorio hfayans y Sis- 
car ,  cuyo nombre era muy bienquisto en la 
corte. No dudo que los consejos de este  sabio 
influyeron muchoen la direccion de sus ira- 
bajos literarios, piies.habiéndole dedicado á la 
edad de 25 años sus primeras. producciones 
académicas, le contestaba aquel: aYo celebro 
mucho, qnc \'m. aya 'levantado en publico la 
cabeza, para que se vea ,la excelencia de su in- 
genio, i las singtilares dotes, que le ador- 
nan de juicio, erudicion, propiedad, y hermo- 
sura de estilo. Piense Vrn. en emprender asun- 
tos, que lotalmente sean del tiempo, para que 
no  solo los eruditos, sino tambien los que aña- 
den á la erudicion el manejo de las cosas, vean 
que Vrn. sabe tratar de ellas con acierto, con- 
formándocle con sus ideas, comprobándolas, i 
haciéndolas plausibies.~ Con cuyas palabras 
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parece que queria indicarle que no se limi- 
tase á estudios académicos, sino que tratase 
tambien de los políticos 9 públicos, conio lo 
ejecut9 despues escribiendo el Derecho pú- 
blico. 

Para estar más libre no quiso tomar órdenes 
mayores sino á una edad ya casi avanzada. Él 
era de aquellos clérigos á los cuales parece qne 
se refiere el Apóstol S. Pablo en su carta á los 
Romanos cap. 12 donde dice: Habentes autem 
donatioñes secundum graiiam , quae dala est nobis, 
dijeretiles ... siue qui docet in doctrina. Antes ha- 
bia dicho: aAsi como en un solo cuerpo tenemos 
muchos miembros, mas no todos los miembros 
tienen el mismo oficio; así nosotros, aunque 
seamos miichos , formamos en Cristo un solo 
.cuerpo, siendo recíprocamente miembros los 
unos de  los otros. Tenemos por tanto dones dife- 
rentes, segun la gracia que nos es concedida, por 
lo cual... el que ha recibido el don de enseiír,  
apliquese á enseñar, e t c . ~  Esta fué la mision de 
nuestro Sr. Dou en la citedra y fuera de ella. 

En cuanto al ministerio eclesi.istico le ejerci- 
taba sólo rezando y celebrando la santamisa en 
las fiestas principales en su oratorio particular. 
Si alguna Tez, decia, me llamasen en la calle 
para xlgnn enfermo próximo 3 morir, no sabria 
cómo desempeñarrne. Para el rezo le ayudaba 
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otro sacerdole, lo rnénos en los Ullimos aíios 
de su vida, porque decia'que no habia entendi- 
do nunca .la cartilla ó dietario, y cada vez que 
celebraba repasaba el dia antes las ceremonias 
y oraciones de la misa. Estaba tan conveilcido 
de la obligacion de la enseñanza en los cate- 
dráticos, que les hacia cargo de conciencia, si 
se dedicaban demasiado á otros trabajos ajenos 
á la cátedra, por ejemplo, el eclesiástico á 
predicar ó confesar, el médico á visitar. enfer- 
rnos, el legista á defender plei~os. Esta era 
una de las razones que alegaba para no de- 
sear la traslacion de la Universidad de Cervera 
á Barcelona, porque decia: a en una pobla- 
cion grande y llena de tantos negocios, no 
es posible que los profesores no se dislraigan 
n~ucho, pues si es un médico ó jurisconsulto 
excelente será llamado á juntas con frecuen- 
cia, si es un buen teólogo sc le consultará 
para I ~ U C J J O S  casos, y descuidará el trabajo 

.de la c1ase.n 
La misma-belleza de la ciudad, la inultitud 

dc relacio~~es eran para él otro motivo de  
dislraccion, que le decidia á preferir para el 
esiudio la Iiumilde y tranquila estancia de  
Cervera. Fero á esla resignaciou le daba un. 
gran mérito: por lo que en la oracion de doc- 
torado de D. Antonio de Desvalls le aliba 
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grandemente por haberse separado de su no- 
ble y rica familia y de su hermosa patria Bar- 
celona para pasar siete años en aquella ciudad, 
y de rechazo se alaba tambien á si mismo, si- 
guiendo la misma idea y diciendo: .Al ver 
cuánto han aprovechado otros en las letras, 
particularmente entre muchos doctisimos pro- 
fesores, que tú ,  6 Academia, me has pro- 
pueslo como ejemplares que imitar, y cuánto , 
me falta que trabajar para seguir en el cargo 
de la enseñanza de la jurisprudencia, que he 
tomado, desfallece ciertamente mi ánimo, y se 
cubre mi rostro' de vergüenza por lo poco que 
he adelantado hasta hoy; pero cuando dirijo 
m i  pensamiento & la hermosísima y riquísima 
ciudad de Barcelona, al buen temple de su 
cielo, á la amenidad del lugar, a' la comodi- 
dad del puerto, á los finos modales de sus 
habitantes, á l a  belleza de sus casas de la 
ciudad y del campo< ' á  la vida activa de los 
mismos, a la concurrencia de extranjeros, y 
multitud de hombres bien educados, cuando 
recuerdo los dias festivos, las diversiones, la 
solemnidad del'culto y todo lodemás de aquc- 
Ila cul~isima pol>lacion, y que estoy privado de 
todas estas cosas hace ya' tantos años, sabiendo 
cuánto atractivo tienen por lo mismo que he 
disfrutado de ellas poco, y he carecido de las 

6 
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mismas mucho, creo que no he dejado de ha- 
cer algo3 (i).. 

No solarnente algo, sino un grandísimo sa- 
crificio debió hacer, condenándose á pasar casi 
toda su vida en una poblacion pequeña, fria y 
de pocas comodidades en lugar de  las de su 
opulenta casa, y de la gran capital del Princi- 
cipado. 

-Habeis visio, señores, al Sr. D. Ranion Lá- 
zaro de Dou, buen profesor, excelente hombre 
de gobierno y eminente escritor. Por lo qFe os 

suplico que declareis que si no perteneció á 
nuestra Academia, como sii sobrino D. Caye- 

-tano, adrnilido e n  1821, fue muy digno de 
pertenecer á ella; y que fijeis la atencion en 
este dato histórico., á saber, que él es. la Única 

(1)  Egoccr te ,  quum qua;ztuna alii s'n litlei<s profeccrint 
intdew, ez multis praesatim doctissámis professorihua, qtms 
T ~ L  mihi ,  dcadewa'a , tamquam exerrtpla ed imitondum dddistz. 
qumtuinque mihi etiamnum exantlandmt leaoris sil h p e r n -  

izarisprudentiaeprosincia, puam cepi, cado profe& eni- 
mo, pudetque me uiz quidpuam ad hanc diena profecisse: c t  qsaum 
fiore?ts'ssimam Borca'nonem cogito, illiur c ~ e l i  beneficuna tcnlpe- 
riena, amuinitatem loci, oportunátatem pwtus ,  cllltus, domo- 
m m ,  villarumque elegarztiana, actuosam cisivm industr&am, 
fi.equentiam exterorum, lihealissia~orum l~nminum copia%, 
quum festos dies,  Izados, sacra, resque umnes po l i f i s~mae  
illius urhii, meque' tot i a ~ n  annos seisnctum aideo i i s ,  qune 

. tuna caiendo soepe, tuna frscendo nls'quvrndo, pomtum haberent 
u o l ~ p h t i s  intellexi, no% onsnino nihil fecisse s ideo~ .  
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persona interniedia entre D. José Finestres, 
representante de la antigua Universidad de 
Barcelona, y el que ha tenido la honra dedi- 
rigiros la palabra, representante de la actual, 
en un espacio de casi 200 años. 

8 de enero de 1870. 
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